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Se abre la eeeibn a las 10.30 horas. 

TEMA 39 DEL PROGRANA 

CELEBRAClON DEL UUADRAGESIMO ANIVERSARIO DE LAS NACIONES UNIDAS (continuaci6n) 

El PRESIDENTE: La Asamblea escuchará un discurso del Presidente de la 

República de Nicaragua, Su Excelencia el Comandante de la Revolución Sr. Daniel 

Ortega Saavedra. 

El Sr. Daniel Ortega Saavedra, Presidente de la República de Nicaragua, es 

aconoaflado a la tribuna. 

El PRESIDENTE ORTEGA SAAVEDRA (Nicaragua): No pcdemos iniciar nuestro 

aransaje sin manifestar el uuh edrgico rechazo y condena a la decisibn inhumana del 

rbgiman del apartheid de asesinar al patriota Mamíke Moloise. Estamos convencidos 

de que el ejemplo y la sangre de este valiente luchador y nuevo mártir sudafricano, 

inspiraran a su pueblo y a la comunidad internacional a redoblar los esfuerzos para 

poner fin al aprrthefd. 

Hace 40 anoikr precedida por los horrores de la guerra, surge la Organizaci&n 

da las Nacioner Unidar. Los anhelos, suenos y esperanzas de la humanidad de 

alcanzar una paz duradera, son asumidos gor la Organización. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Frescas estaban entonces las huellas de la brutalidad del fascisnw fresca 

estaba la sangre de los millones de civiles y soldados , víctiws de la guerra que 

el fascismo impuso a la humanidad. Entonces el llanto, el dolor, el sufrimiento y 

la indignacibn conmvían al nundo, que juraba, a trads de sus gotwrnantes en 

octubre de 1945 el colqpromiso solerme de abstenerse de recurrir a la amenaza o al 

uso de la fuerxa contra otro Estados de no intervenir en los asuntos internos que 

son de la incumbencia nacional de cualquier Estado> y de resolver las controversias 

internacionales por medios pacíficos y sin poner en peligro la paz8 la seguridad y 

la justicia. Bajo esos principios rurales y jurídicos se gira& la Carta de la 

Organizacián, que entró en vigencia en octubre de 1945. 

A 40 anos de distancia seria interminable la lista a enumerar de violaciones a 

estos principios, pero nds grave es a\In la escala& belicista queI portadora del 

arma atómica, aamaza hoy con la extincibn a la humanidad entera. Eliminar la 

aamaza de la guerra atómica. Deponer actitudes hegemmistas. Frenar la carrera 

de ar1Iy mantos. Dssechat el desarrollo b¿lico en el espacio. Ese es el clamor 

untver sal. 

Nicaragua, que es parte de ese clamar que llama a la cordura, respalda las 

propuestas justes y  sincerae que en favor de la paz se han da& a conocer, lo misno 

que las convemacianes que aostendrin la Unión Sovikics y los E&adoa Unidor, con 

la confíanza de que resn un esfuerzo constructivo que allane el camano de le 

distensión internacional. 

Le paz mundial pera neoesariaamnte por la solución pacifica de loor conflictos 

que hoy son atizados en diferentes regiones de la Tierra. Elp podri haber paz en la 

Tierra mientras el pueblo sea oprimido por la politica brutal del aDartheid en 

SudSfrica. No habrb paz dentrae existan el colonialismo, el neocoloníalisno, el 

frperialiarao, el racisaP y cualquier forma de explotación y dominación sobre la 

Tierra, y mientraa se trate de legitimar la prictica del terrotism, de Estado. 

Al reseffar en este cuadragésimo aniversario los pt Yncipioe fundamentales de la 

Carta constitutiva de las Nscioner Unidas, ratifica- nuestra adhesión a dichos 

Principioe, que hoy estin siendo sistemáticamente violados y desconocidos en 

diferentes regiones de la Tierra por los actuales gobernantes norteamericanos. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Preocupa de manera especial a Nicaragua el hecho de que la Potencia militar 

norteamericana, a trads de su Gobierno y su Congreeo, niegue los principios 

elementales 3e la convivencia internacional, propiciando una polftica terrorista de 

Estado contra el pueblo nicaragüense. Ante este realidad, ry) nos queda otra 

alternativa que expresar lo siguiente. 

Desde el aho 1991, el Gobierno de 105 Estados Unidos de Adrica está empefiado 

en destruir el proceso demxrltico en Nicaragua y negar la existencia de una 

Nicaragua no alineada en la regibn centroamericana. Ue esa manera, en el aflo 1981, 

los gobernante5 norteamericanos suspendieron los crbditos a Nicaragua para la 

compra de alimentos y aprobaron un programa de 10 puntos y el financiamiento de 

19 milloneo de dólares paca establecer una fuerza mercenaria. 

En 1982, el Gobierno norteamericano autoriza las operaciones encubiertas 

contra Nicaragua, vetando una resolución del Consejo de Seguridad de las NaCfOnOS 

Unida5 que prohibía el u6o de la fuerza o la intervención en ssuntos de otros 

paises. 

En este contexto, y para frenar la tirantez en la rapi&, que se caracteriza 

por la agresibi de los tstados Unidos al pueblo nicaragllense, 6e integra el Grupo 

de Contadora. Pero ello ho frena la l ocalada klfcfota ni lar agreriones 

6conhicu y, en 1993, el Presi¿ente Reagan denomina A loe terrotí5ta5 l 5u5 

hetunos lwhadores & la libertad* y ordana la reducoibn de la cuota de arkar de 

Nicataguar acta ilegal condenado por el Acuerdo General sobre Armceles Aduanercm y 

Comarcio (0IsTr). 

m ese mi5540 aflo, 15 Agencia Central de Intelígencia (CIA) elabora planes para 

desarrollar una fuerza terrorfsta de 12.000 a 15.000 mercenarios, mientrar ordena 

el ataque dreo al aeropuerto internacional de Managua y Iansa ataques terroristas 

contra dep6sitos de coerbustible en Corinto, el principal puerto de Nicaragua. 

En el atb 1984, cuando la cptni6n internacional demanda la solucibn pacffica 

del conflicto, la CIA mina el acceso marftiam a todos los puerto5 nicaragbenses, 

Ante la grave situación generada por la politica norteamerícana, ese mismo ano 

Nicaragua presenta ante la Corte Internacional de Justicia la demanda en la que 

acusa al Gobierno de 105 Estados Unidos de realizar actividades militares y 

paramilitares contra su soberania e integridad terrftorial, pidiendo a la Corte que 

ordene a los Estados Unidos poner fin a su agresfbn y pagar a Nicaragua una 

fndemnizacíán Por loa danos sufridos. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Atropellando el derecho, los Estados Unidos comunican A la Corte que no 

reconoce 50 jurisdicci6n aobre la demanda de Nicaragua. Pero el sito tribunal 

emite orden provisional exigiendo el fin del minado de los puertos nicaragüenses y 

de toda actividad militar y paramilitar lesiva a la independencia de Nicaragua. LA 

Corte declac& admisible la demanda y rechazó el pedido de los Estados Unidos de 

borrar el turno de causa de dicha demanda. 

El Gobierno de los Estados unidos rechazb la decisibn del tribunal sobre las 

medidas interinas de proteccibn, en una nueva agresión al orden juridico 

internacional. Y el Secretario de Estado Shultz se refiere al acta revisada de 

Contadora del 7 de septiembre de ese afio como un “simple pedazo de pspel'. 

Pero la lucha por el derecho y el orden juridico internacional sigue y la 

Corte Internacional de Justicia decidí4 por unanimidad que tiene competencia para 

ver el caso y que Nicaragua tiene derecho de radicar su demanda por la agresi&n 

nor teamer icana. La respuesta de los Estado8 Unidos ha sido la de retirarse abrupta 

e inusitadamente del proceso, poni&ndose al nwrgen de IA ley. 

El Secretario de Estado Shultz dirige entonces una carta al Preaídente del 

Banco Interamertcano de Desarrollo (BID) amenazando con represAliAs A dicha 

instítucf&n en el caso de que que apruebe fondos pAra Nicaragua. 
Los EstadoA unidor suspenden unílrtetalmente lar con!*ersAciones que se venían 

desarrollando en MAnzanillo) el Presidente norteamericam declarb pdbliaamnte que 
su objetivo 86 dertooar al Gobierno de Nicaragua y se mfírd que el manual da 

operaciones sicol6gfc~5 en la guerrr es un manual editado, publicado y dirtt fbuido 

por la CIA y en el curl se instruye a 105 mercenarios en 55esínatos polfticocl y 

tcdo tipo de activfdades tertorírtas. 

Este aflo el Gobierno de los Estados Unidos orden4 un embargo comercial, a la 

vez que aprobó la 5uma de 27 millones de dólares para las fuerzas ntercenariss, 

sobrepasando en 1~45 de 100 millones de dblares el financíamiento del Gobierno 

norteamericano a su pclftica terrorista contra Nicaragua. Tambfán dio A conocer su 

prop&stto de reclutar a 30.000 mercenarios para continuar la agresibn contra 

Nicaragua. 

En esto5 cuatro anoe llegan a 13 las maniobras militare5 de las tropas 

nor teamec ícanas, en abierta amenaza contra la soberanfa nicaragüense, y en este mes 

de octubre el Gobierno de los Estados unidos comenzó a desembolsar los 27 millones 

de dblares para la acción terrorista. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Entre 1980 y el 4 de septiembre de 1985, las fuerzas organizadas y dirigida5 

por la CIA han asesinado a 3.652 peraonas, de las cuales 146 son mujeres y 

210, niRos menores de 12 anos. Han herido a 4.039 y  han secuestrado a 

5.232 personas. Más de 24r.000 nicaragüenses han quedado sin hogar, a lo que 

habría que sumar 7.582 niflos hudrfanos de guerra. Además, miles de campesino5 

secuestrados, confundido5 y engatlados por la CIA, han caido en las filas 

contrarrevolucionarias; ellos tambi6n son nicaragüenses víctimas de la agresión: 

7.599 muertos y 1.236 heridos. Por lo tanto, los nicaragUenses victimas de la 

politica terrorista norteamericana ascienden en su totalidad a 11.000 muertos y 

5.000 heridos, 5.000 secuestrados y un cuarto de millón de desplazados. Para UF 

pequetk3 pais como el nuestro , con apena5 3 millones y medios de habitantes, esto 

representa un incalculable costo en pérdidas humana5 y sufrimiento. 

Si el psis que nos aqrede tuviera que enfrentar hoy en día un costo 

proporcional en victimas, tendria un total de 723.000 muertos, casi tres veces 

laás que todos los norteamer fcanos cafdoe durante la segunda guerra mundial, o 

bien, toda la poblaci6n de la ciudad de Boston; tcndria, asimismo, 373.000 heridos 

y  ~5.550.000 habitantes desplazados, o sea, toda la poblacidn del Estado de 

Nueva York. Y habtian sido asesinados 9.000 mujerer y  15.000 nifior menores de 

12 alloe. 

Las acciones terroristas de los gobernantea norteamerfcanor han iignfficado la 

dertruccfdn de 321 errcuelae y 50 centros de salud, maquinarias y equipos de 

construccibn; cooperativas campesinas e incluso poblador enteros han sido arrasadoe 

por loa mercenarios de la CIA. ti presián y el chantaje del Gobferno 

norteamericano, en abierta contravencfbn de los estatutos de los organismos 

multilaterales, han congelado ptistamos por un valor de 423 millones de dólares, 

sumando mds de 1.500 millones de dólares el total de las pCrdfdas provocadas por la 

accibn directa e indirecta de la agr@sión norteamericana. 

Hemos llevado este testimonio al dxfmo tribunal del mundo e instancia legal 

de las Naciones Unidas, COIDO es la Corte Internacional de Justicia de La Haya. tie 

Estados Unidos, en una admisi6n tácita de su propia culpabilidad, han declarado que 

no aceptar& su jurfsdicci&n, ni acatardn su veredicto, mientras que nuestra 

presencia en la Corte marca un hito histbrico en la defensa de la soberania y 

autodeterminación de las naciones pequenas. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Traemos este testimonio ante eeta Asamblea, preocupados por la defenea de eeta 

Organizacibn que, en eu cuadragdeimo aniversario, est8 seriamente amenazada wr 

quicnee, desconociendo el respeto a la autodeterminacibn y soberanía de los 

puebloe, tal como lo hicieron en la pequena Granada de Maurica Eishop, hoy amenazan 

con la deetruccibn a Nicaragua. 

Hemos traido eete testimonio ante esta magna Asamblea, estimulados por la 

comprensi6n que hemos encontrado cuan& ~firmaame que ninguna solución o documento 

será efectivo en Centroamerica, mientras los gobernantes norteamericanos no cesen, 

de manera total, lae agreeiones directas, indirectas, encubiertas o por otras Vía8 

aíternab, en contra del pueblo de Nicaragua. 

El mayor y Único obsticulo contra el esfuerzo de paz de Contadora, sigue 

siendo la palitica terrorista de Esta& que el Gobierno de los Estados Unido5 

alienta, dirige y financia contra Nicaragua. La gesti6n de paz de Contadora, 

los llanados a la solucibn pacifica del conflicto hechos por la comunidad 

internacional, siguen siendo rechazados por el Gobierno norteamericano al 

íncromntar la agreri6n contra Nicaragua y  negarse a una solución negociada en 

El Salvador. Por lo tanto, debe cesar la agres& de los Estados Unídos, para que 
puedan crearse las condiciones que lleven a un arreglo pacifico en Centroankfca. 

No podo~~ dejar de referirnos al problema econ6mico y al problem de la 

deuda, que sauuden loa cirientou de un ordrn scon6mico fnternaoimal injusto, que 

recuerda la Roas de los Chces obligando al tributo l los puebloa o~ríaidO8. 

Nadie duda qus no eb posible pagar la deuda de Amkica Latina y que es necesario 

encontrar nuevas f6rmulas en las qus la deuda deje de ser el peso que frene las 
pOsibilidades de desarrollo de nuestros pueblos. ‘podo ello, indisolublemente unido 

l nuevas relaciones comerciales con loe pafses industrializado5 y audaces forma6 de 

intercambio entre los pafse5 en desarrollo. En este COntextO, Nicaragua eaguirl 

defendíendo el derecho de 105 pueblos a sostener relaciones econ6micas con 

cualquier pafs del mundo, independientemente de eu regimen polftico. 

Desde la profunda crisis econ6mica que nos cauca la agresión de los 

gobernante8 nor tcamer icanos, Nícaragua ha hecho grandes sacrificios para tratar de 

cumplir con los compromisos financieros de la deuda que heredamos del somociemo con 

la banca internacional y organismos multilaterales, aef como los de la deuda que 

hemos contrafdo con Gobiernos amigos desde 1979. 
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El Presidente Ortega Saavedra 

Con sangre y sudor del pueblo de Nicaragua , en cinco atlas hemos pagado 

621 millones de dblares en servicio de la deuda, Es decir, que en cinco allos 

hemos invertido el total de las exportaciones de dos anos, para cumplir con parte 

de nuestras obligaciones f iflanCíera8. 

Con la prolongación de la agresión del Gobierno de los Estados unidos, la 

situaci6n e0 tan grave que cuando , segSn estudios del Banco Mundial, deberíamos 

eatar exportando 1.000 millones de dólares anualmente, estamos exportando 0610 

300 millones de dblares. 
Como puede apreciarse, enfrentamos una situación extrema que no 8610 limita 

sino que elimina nuestra capacidad de pdgo. En estas dramáticas circunstancías, 

Nicaragua demanda una urgente acci6n concertada de solidaridad internacional; un 

apoyo decidido de los paises con los cuale Nicaragua tiene relaciones financieras 

bilaterales y un cambio de actitud de las instituciones acreedwas. 

En este cuadragésiw aniversarfo de las Naciones Unidas, Nicaragua es 

testimonio vivo de una nación pequena que tom6 la dacfsibn de ser libre y que, 

por ello, resíste loa ehates de una politica irracional que trata de arranca:nos 

este derecho. 

Por medío del terrorismo de estado practicado por los gobernantes 

nortesaericmos, juis van a poner de rodillas de Nicaragua. ea estrategís del 

terror no pusde llevar a la pez y a la oonvivencia entre la8 naciones. 

Nicaragua no es enemiga de los Estados Unido& Loa E8tados Unfdoa no tienen 
por qu6 aonafdarar a Nicaragua cono un enemigo. Nfcaragur es re6patuosa da los 

principios de la%rta y deseamos vivir en pas con todas las nacionas de la Tierra, 

inclusive con los Estados Unidos. Nada de nuestro proyecto revolucionario es 

incompatible con una relacfón normal y amistosa COCI los Estados Unidos. 

Por ello, desde Osta alta tribuna, Nicaragua lanza un llamado al gobierno de 

105 Estados Unidos para que, en fiel cumplíaLento de las normas de convivencia 

pacifica entre los Estados consagradas en la Carta, cese su política de agresión 

contra Nicaragua, manífestsndo durante esta mielaa conmemorací6n si esti dispuesto a 

respetar la soberanfa y derecho a la autodeterminacibn de un pais pequeRol sf estd 

dispuesto a acatar la orden provisional del 10 de mayo de 1984 de la Corte 

Internacfortal de Justicia y  reconocer la jurisdicción de este Organismo de las 

Naciones Unidas; si está dispuesto a suspender la guerra contra Nicaragua y 

declarar la paz. 
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El Preeidente Ortega SaaVedra 

Por nuestra parte, en el mismo momento en que se suspenda de manera efectiva 

la agresidn pondresws fin al estado de emergencia que esta agresión nos ha obligado 

a imponer. 

Tiene entonces la palabra el Presidente de los Estados Unidost uue responda 

el 24 de octubre, cuando comparezca ante esta Asamblea, si su Gobierno, en homenaje 

al cuadrag&im aniversario de las Naciones Unidas, está dispuesto a norww sus 

relaciones con Nicaragua de conformidad con los principios de la Carta y del 

derecho internacional. Este es el reto por la paz que Nicaragua le formula. La 

paz de CentroamBrica depende de su respuesta. 

El pueblo nicaragaense est6 defendiendo y demandando con su sangre el respeto 

al derecho de autodeterminacih y soberanía de los pueblos. Estanos defendiendo 

con sangre de obreros y  campesinos, de jóvenes, mcljeres, ancianos y hasta ninos el 

orden jurídico internacional. 

Estamos defendiendo el derecho & los pueblos y esta- libran& esta lucha 

con la solidaridad militante de los pueblos del aundo. Nicaragua espera de la 

comunidad internacional una acción Ip6s enirgica y decidid& que ayude a detener el 

genocídio que el actual Gobierno de los Estados Unidos practfca contra mi pueblo. 

Al demandar el respeto al orden jurídico internacional, el respeto a los 

príncipios de la Carta Ue las Nacfones Unidas y la urgencia de un nuevo orden 

econ¿mico internacional, esta- luchando pur la paz y la justicia. Y con ello, 

estamas deandando el respeto a la mmrfa de los míllones de eeres huwnoa que en 

Auschwitz, Birkenau, Treblinka, Maidenek, Chelmo, Monouitz, Bítbutg, Dachau y  en 

decenas de canpoo de concentracibn y  cramtorfos aurieron victimas del fascfsm. 

Las Naciones Unidas surgieron CORKI una esperanza despu/s del ho.Iocausto. No 

permitams que el farcisam asome. 

:No permítanw que se irrespete la Carta de las Naciones Unidas y  habrá: 

esperanzas de paz sobre la Tierra, y el eacrffícfo de los que muríeron en la guerra 

no habrá sido en vano: 

La justicia y  la paz son el futuro de la huauknidad. 

;Nicaragua va a sobrevfvir! 

El Sr. Daniel Ortega Saavedra, Presidente de la RepiíbJíca de Nicaragua, es 

acompafiado al retirarse de la tribuna. 
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El Presidente Diouf 

El PRESIDENTEI La Asamblea General escuchará ahora una declaracibn del 

Presidente de la República del Senegal, Su Excelencia el Sr. Abdou Dinuf, quien 

hablar& asimismo en su calidad de Presidente actual de la Organización de la Unidad 

Africana. 

El Sr. Abdou Dfouf, Presidente de la República del Senegal, es acompaRado a la 

tr ibuna. 

El Presidente DIOUP (Senegal) (interpretación del franc&) 8 son 

numerosos los motivos de regocijo que experimento al hacer uso de la palabra ante 

esta augusta Asamblea. 

En primer lugar, porque lo hago en naabre de la madre Africa, que me ha 

honrado y depositado en mf la confianza de encabezar nuestra Organización 

continental tras la vighsima primera Conferencia de Jefes de Estado y  de Cabierno 

de la Organízacidn de la Unidad Africana (OUA). 

En 55gunUo lugar, porque si cada periodo de sesiones nos brinda la oportunidad 

de volcar nuestra mirada sobre el ano transcurrido, el actual periodo de sesiones, 

que cofncíde con el cuadragisimo aniversario de la entrada en vigor de la Carta de 

las Naciones Unidas, en razón de la aolcmnidad con que hemo8 decidido conmemorarlo, 

nos permite extraer lecciones y sacar conclusioner de 40 anos & vida de nuestra 

Ocganizsci&n mundial. 

Finalmente, me complace que la hambrea General lo haya llevado a usted, 

Sr. Presidente, po: la unanimidad de sus Hfclabros, a la Presidencia de la Asamblea 

en este cuadrag6simo periodo ordínarfo de sesiones. Mí satisfaccibn tae basa en el 

convencimiento de que las condiciones de que usted ha dado muestras en numerosas 

circunstancias constituyen, por si mismas , una prenda para el exíto de nuestros 

traba jos. Por lo tanto, con verdadero placer le expreso, en nombre de Africa, 

nuestras sinceras y calurosas felicitaciones. 

Su predecesor, el Embajador Paul Lusaka, merece por cierto nuestro 

agradecimiento por la forma en que condujo las labores del trfg6sfmo noveno periodo 

de sesiones de la Asamblea General. Los talento5 de que hizo gala no nos 

sorprenden sino merecen nuestra atiiracíón. 

Deseo asociar en este homenaje al Secretario General, al igual que a todos los 

funcionarios de la Secretarfa, gracias a 10s cuales nuestra Organización se 

extiende a todos 10s niveles y en todos los ambientes, y cuya acción cotidiana y 
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El Presidente Diouf 

pertinaz contribuye a traducir en realidad nuestra visión común del mundo de ayer a 

manmu. Ls raamorfa que presentd este ano analiza con lucidez y altura de miras los 

dritos y las insuficiencias de la Organización. 

Tal es el caso, por ejemplo, de su pedido a loa Estados miembros del Consejo 

de Seguridad para que, frente a los desafíos actuales, asuman plenamente las 

responsabilidades que lea confiere la Carta. Tambidn lo ea cuando sugiere medidas 

para mejorar el proceso poiftico en el seno de la Asamblea General. Y lo es 

finalmente cuando se constituye en el abogado del multilateralismo que, por lo 

demds, ha sido el centro de sus preocupaciones en su memoria presentada al 

trigésimo noveno periodo de sesiones de la Aszunblea General. 

La presencia de numerosos Jefes de Estado y de Gobierno, que han querido 

realzar con su asistencia este período de sesiones son testimonio m8s ehcuente que 

las palabras de la confianza y las esperanzas que el mundo entero deposita en las 

Naciones Unidas y en este parfcdo de sesiones conmamorativo. 

Africa, por su parte, desea que este cuadragdsimo período de sesiones inicie 

una fapulso salvador que despierte las conciencias y arroje luz sobre las 

verdaderas prioridades que enfrentamos, y, sobre todo, que, tras un anblisis lúcido 

y  profundo de la situación fnternecíonal, adoptemos decisíones, todas las 

dscísíones que se imponen, aunque sean dolorosas. 

Las Nsctoner Unidas cuepten, pues, 40 alias. Al hacer de la ttifcgia de la 

paz, la libertad y el desarrollo loa objetivoa de esta Organítací6n mundial, la 

Carta de San Francisco reuní6 un conjunto de ideales que siempre han nutrido la 

fnaginscián, los sueltos y las aspfracíonea del hombre , un sístama absoluto, en 

tanto que cada objetivo se basa en el otro y  en el conjunto. 

En cuanto a los princípios conforme a loe cuales deben perdeguirse tales 

objetivos, a saber, la igualdad soberana , el cumpl ímiento de buena fe da sus 

obligaciones, la solucibn pacífica de las controversias, la no intervención de las 

Naciones Unidas en los aauntos qde canpeten a los Estados, a excepción de las 

medidas coercitivas que pueden adoptarse en casos de quebrantamiento de la paz 

internacional, son todos corolarios de aquéllos. 

El balance de los 40 anoa de actuación de las Naciones Unidas en cuanto a esos 

ptophitos y principios revela que se ha adquirido cierta experiencia que nadie 

podrir poner en duda, y sobre la cual varios oradores que me han precedido han 

expresado, al hacer el balance de la misma, opiniones contrapuestas. Permítaseme 

una reconsideración, no sea más que en parte, de ese balance. 
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El Presidente Diouf 

Por lo que al mantenimiento de la paz se refiere, la OrganizacícSn ha realizado 

incontestablemente una tarea de capital inportancia, pues deede hace 40 aRos viene 

logrando preservar a la humanidad de una nueva guerra mundial, cuando loo sabios 

politblogoa conaídetan que ‘de 3.400 an- de historia conocida y bien eetudiada de 

la humanidad, 8610 250 fueron anos de paz*. 

Pero no nos engaflemos; la8 fr iccíones y conflictoe del Tercer Mundo n3 

permiten descartar, por el hecho de estar localizadoe en esa zona, el peligro de 

conflictos mbs vastos, y  la paz dista Be ser una realidad en la vida de todos. 

De hecho, parece como si, tras la dolorosa experiencia ae doe guerras 

mundialea, las grandes Potencias , conscientes de 50 interth caaún en evitar los 

conflictos generalizados, hubieran decidido enfrentarse militarmente por 

interponicibn de Potencias pequenas y medianas , trasladando para ello sus 

conflictos a pafsee terceros. 

Este tipo de relaciones, aunque permite salvar a la humanidad de la catietroEe 

l t&@íce, es a toda8 luces inaceptable, y  tanto m6r condenable por cuanto bus 

victimar son exclwivamente nuestros pueblos y nuertros paiees, cuyos esfuerzos e.. 

pro del desarrollo 6610 en la paz podrin dar loa frutoa esperados. 

En lo que rerpecta a la igualdad de 10s derecha de los pueblo@ y l su libre 

dotermínacibn, la filosofia anticolonialista - formulada, derarrollads y aplfcrda 

por Irs Naciones Unidas - he influido de mrma directa en el procuso de 

deaaolonisacíón. Gracias a ella, 80 paises o territorioe colmíeler han oonsegui+o 

au índependrnc ís. Mamr justmentc porque 18 libertad ee la a8ptrrcíbn fundmental 

de tdoa 108 pueblos 8in excepcf&n, la per8fetencia, al thnho de nuefitro aílenío, 

de un sistema de opresión y  do dcmfnio eegregacioníeta y  minoritario en la parte 

l uetcal de Africa, fundado en el r&gLen odioso del opartheid, y la denegacidn, por 

otro lado, del derecho de libre determínacfön del pueblo palestino por parte de un 

pueblo cuya historia ea ejemplo de la fnevitabilfdad del triunfo de las ~5~555 

justas, son otras tantas afrentae a la conciencia de la humanidad. 

Finalmente, en lo que concierne a la realización de la cooperaci¿n 

ínternacíonal, la Organización ha establecíao un conjunto notable de organiemoo 

especfalízados que aportan a nuestros gobiernos una ayuda apreciable en las esleras 

cultural, social, económica y humsnitar ia. En ciertoe aspectos, los resultados han 

sido incluso espectaculares. Cabe citar, por ejemplo, el papel Pe la UNESCC en 

materia de alfabetízaci¿in, el de la OUS ?n la erratl:caci& de grandes endemias en 

todo el mundo y el del UNICETZ en la protección de la infancia. 
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Hay que reconocer@ sin embargo, que, en el plano del deearme, la escalada de 

los egoiamos nacionalee, y su corolarro el proteccionismo, inhiben el eepfritu de 

aolidatfdad y de generosidad en la cooperación internacional y frenan la puesta en 

marcha de una acción concertada para lograr que la economía mundial saiga de la 

otiais en que se halla, 

En un plano mbe general, la desconf lanza, et igida en doctrina en Las 

relaciones entre bloques r ivalee, ha dado pábulo a una carrera de armamento que 

absorbe centenares de milee de millones de dólares, cuando una ínfima parte de esos 

recuraos habtla permitido oambiar radicalmente las perspectivas de desarrollo 

económico de nuestras jóvenes y empobrecidas naciones. 

Parece como si, 40 anos despu&¡ de la creacibn de las Naciones Unidas, se 

hubiera debilitado el impulso hacia el establecimiento de un orden internacional 

justo, independiente, pacífico y estable que juntos definimos, y como si la 

conciencia de tener un mimo inter6a en preservar le paa se hubiera disipado en 

enfrentamientos diveraoe. 

En cuanto al efetesta de seguridad colectiva ímplantado por la Carta, ocurre 

que ese l ieîeeta eet/ constantemente bloqueedo, pues el funcionamiento normal del 

Consejo de Seguridad, brgano que tiene la reeponeabi1ided prímordial del 

mantenimiento da la pro y la seguridad internacionales, requiere cm condicf6n 

previa un minirro de l ntemdlmíento entre las grandes Potencias. 

Natas son lar auertícmes sobro las que el Consejo llega a tomar une 

decíei6n, l incluro cumdo lo hace, aaao en el caso trlgfco de Neníbfa y en el 

del Oriente Medio, no esti en condíoionee de llevarla a efecto. 

Mí, @aes@ aunque fde creada para prevenir los conflictos e iarpedír la 

exacerbación de las tenaiones, a lo mis que llega la Organización es a tratar de 

paliar las consecuencias de eeoe conflictos, y ello porque no puede combatir sus 

causa8 debido a la par¿líeie del Consejo de Seguridad. 

Muchos sOn* en consecuencia, loe Estado6 que sienten la tentación de armarse, 

yendo a vecesI cuando sucumben 8 ella, mas al16 de lo que sus medíos les permiten, 

y no haciendo con ello, en definitiva, sino arrmentar la inseguridad general. 

En realidad, tras la fachada de las reuriones internacionales, y de una 

concertact6n que jade en la historia ha sido tan amplia COAIO hoy, la comunidad que 

formamos parece replegarse progresivamente sobre cada una de las entidades 

nacionales que la integran. 
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La rehabilitacibn de las Naciones Unidas, una cebsbilitaci&n de las Naciones 

Unidas que pasa por una nueva toma de conciencia. Une toma de conciencia, en 

primer lugar, de que ninguna Potencia puede pretender hoy la hegemonfa mundial, ya 

sea por la fuerza o por la ideologia. Una tana de 

conciencia, igualmente, de que existe un imperativo de coexistencia entre todos las 

Potencias, grandes y pequenaa, y que, sin un mínimo de compreneidn en torno a lo 

que esencialmente condiciona nuestra supervivencia colectiva, los Estados no podrán 

resolver los numerosos problemas polfticos o econdmicoe. 

Una tcma de conciencia, por iiltimo, del peligro inherente al hecho de que no 

se puede reaccionar en tkminoa de enfrentamiento ante los problemas mundiales, 

sobro todo loa del tercer mundo, cuyos orígenes eatbn mAs frecuentemente vinculados 

a loa malea del aubdeaarrollo que a las opciones ideolbgicaa. Recurrir 4 esa tuna 

de conciencia equivale a subrayar la necesidad de romper con las actitudes y  loa 

cmportemientoa generadores de tirantes e inseguridad. Equivale tambián a evitar 

que el desaliento nos daríne, ya que ni la guerra ni la miseria son fatalidades que 

haya que aceptar con reaígnacidn. Ta humanidad ya ha dado dunaalados ejemplos de 

su capacidad pum responder a loa deaaf ioa que ha debido enfrentar CQO para que 

dudaos de su capecidad pera superar loa que hoy la abruman. Basta para ello que 

se guie por loa noblea ideales y prínuipioa que olla míana se he fijado en la Cata 

de las Hraíonea unídar. 

liablendo en rmbre de Africa, quisiera referírae ahora a l lgumoa problaaa 

eaprúíalea 8 loa cuales ooncudumoa íaportancia petticul8r. 

Africa eeti convencida de que la politica de diatenaibn careceri de verdadero 

l igníficudo sí aa limita SU Atabito geogrifico y au afaance. Las relaciones 

pacffícas entre las grandes Potencias l onr por cierto, una condfci6n neceaarta y  

-aencial para la paz y la aeguridad internacionalear sin embargo, no basta con 

garantiaarlaa si no se las wikpleta con relacíonea pacificas en el tercer mundo. 

Por esta razcín loa conflictos de Asia - por ejemplo, loa de Kae~puchea y el 

bfgauiatdn - deben merecer una solucibn justa y duradera mediante la aplfcacián de 

loa ptinoipioa definidos por la Carta y reafirmados en las resoluciones pertinentes 

de nuestra Organización. 

De la misma manera, en Araérica Central, la soluci6n politice de loa conflicto8 

debetfa estar acanpanada de garantfas regionales de seguríded y no injerenciñ, con 

el respeto a la soberania de los Estados. 
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El Presidente Diouf 

En auanto a la situaaidn imperante en el Golfo, la canunidad internacional 

debe perseverar en su empello por llevar a los dirigentes del Iran y el Iraq a 

recurrir a medios pacif icoe para la soluci6n del conflicto, cano lo preconiaan la 

Organización de la Conferencia Islbmica, el Movimiento de Paisee No Alineados y la 

Carta de las Naciones Unidas. 

En el Oriente Medio, hace 18 anos que están ocupados los territorios drabes y 

que el pueblo palestino, al que parece perseguir un destino especialmente injusto 

en todas las etapae de su historia, sigue condenado a errar. A peoar de las 

nuzmrosa8 guerras y  loe planes para resolver el conflicto, la situacidn sigue 

siendo sanbría y  constituye una amenaza permanente para la paz y  la seguridad 

internacionales. El Lfbano se ha hundido en el ca08 en tanto que en íos 

territorios ocupados de la Ribera Occidental del Jordán y  la Faja de Gaza, la 

resistencia popular es asfixiada por una represión militar masiva. 

‘De manera que estos 18 afios han dcaaostrado ampliamente a las distintas partes 

la inutilidad de las aperaciones militares, pues en tanto perdure la tragedia 

p8lertíne, no hrbri paz en el Oriente Medio. 

Es dscir que el deber de la comunidad internacíonal, y  en particular, de los 

Mímbror de nuestra Organizacíón que tienen responsabilidades espaciales, es hacer 

todo lo posible para ayudar a las partes - a todas las partes - a negocírr una paz 

justa y duradera, oobre la bare de los príncipior y  loa aecanisepo8 ya bfínidor, 

una par en que la 8oluoión pese por la negocíeoi6n entre todas lar partes 

intere8ada8, incluida la Organitrción de Libaraci6n de Palestina. Recordmos, por 

11: tanto, la necesidad de conwxar , sin la myor dsmora, una conferencia 

ínternaaíonal aobre la paz en el Oriente Medio. 

En Cuanto a las cuestiones politiass africanas, como las del Sihara 

Occidental, al Chad y  el Cuerno de Africa, la Organización de la unidad Africana, 

que ha demortrsdo su voluntad de satuar en conformidad aon la letra y  el espiritu 

de Su C8rta Constitutiva, seguirá haciendo todo lo posible para aportar las 

eoluc iones adecuadas. Si no me he detenido mas en estos temas, es porque sus 

antecedentes son por todos conocídos. Se trata, pues, hoy, para Africa, de hacer 

raalídad la volurtad política que la anima mediante una acción esclarecida y 

determinada en la orientación adecuada. 

Este periodo de sesiones seguir4 dominado por la evolución de la situación en 

el Africa meridional, donde parece haber llegado ia hora de tomar decisiones. 
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El Presidente Díouf 

Namibia sigue aaupada ilegalmanta por Sudáfrica pese a la8 deoieione8 be las 

Naciones Unida8 de colocar diaho Territorio bajo 8u tutela, lo cual constituye un 

desafio que no puede ser mbs arrogante. 

Por cierto, el Consejo de Seguridad aprobó un plan de soluai6n que cont6 con 

la unanimidad, a trav68 de BU resolucibn 435 (19781, que ha sido objeto de acuerdo 

general entre las parte8 dírectamnte interesadas , con la garantia de la comunidad 
internacional. Pero, en una actitud intransigente da desafío a las Nscíonee 

Unidas, Pretoria persiste en introducir en la solución pacífica del problema 

namibiano con8ideracione8 ajena8 a la cuestidn e inaceptable8 4Uer UanifieStamUnter 

constituyen un atentado a la soberanía de Angola. Lo que es ah nbs grave8 el 
Gobierno de Sudifrica utiliza a Namibia COXJ base desde la cual perpetra agresiones 

contra los países de la línea del frente. 

El fracaso del Grupo de Contacto Occidental , trae SU di810caci6nr así COmO la 
mala voluntad de Pretoria frente l todas las iniciativas, conetftuyen indicios 

claro8 de que Sudifríca m tiene íntencíb alguna ds retirarse da Uamibía. Adedr, 

el rigimn de Pretoría, ante la parilisís del Conmejo de Seguridad, que no llega a 

aplicar una soluci6n confort, al derecho íntrrnacíon81, ha inrtalrdo en el 

Territorio, por intetlrdío de una pretendida %onferencía ultipartíte”, un llalrdo 

‘gobierno provírionela que la comunidad ínternecíonal ha reohaudo sin equívocos. 

Por ad ~0%~ Africa reefirm que la remoluoí6m435 (19781 del Conrejo de 

Segurídrd sigue riendo el thiao macao pera rrmlver la ouesti6n de Namibia. 

Corresponde 8 las #raioner Uní&8 garantizar Ir l plía*uí6n fntegtr y rín 

condíaíoner y prevenir d el prooeeo G deraoloniarci6n &l Territorío & los 
intentos da desnaturalizaaibn. A este reapwto, ea iiaportante reaordar que Wdbía 

no es en absoluto una cueatiãn da, relaciones entre el Este y  el Oeste, mm aduce 

aquí y alli. 86 trata de una pura cuestf¿?m Ue descolonización. 

Con SudAfrica, noe enfrentame cm la rde singular de las paradojas: ee el 

Jníco r&gírlbm de ínepfracf&n naaf en el nundo actual - r6~0noscSsPslo 

valientemente - que, no abatante, se beneficia da manera ca81 incondicional del 

apoyo de determina&6 paíees que , al ~SIPD ttempo, se proclaman 108 gsranter 

infatigables del respeto y la pronwi6n da los derechos humanos. En efecto, merced 

a las empresas uultinscíonales y al apoyo de ciertos países Occidentales, la 

RePública de SudAfrica ha poclído perpetuar desde l.946 este r6gimer. abominable del 

apartháid. 
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El Presidente Diouf 

LQB &%dos y la realidad del apartheid son suficientemente reconocidos para 

que haya necesidad de que yo me explaye ampliamente. Ese sistema sociof~con¿knicor 

global y herakico, que tiene su propia coherencia interna, eStá nutrir%2 por una 

ídeologfa totalitaria, En $1 se encuentran todos los elementos. Se trata de un 

bloque de granito que excluye toda reforcim, y que debe ser dinamitado desde el 

interior. 

Loe negros sudafricanos han comprendido que hoy Se ha desencadenado una 

ofensiva generalizada. La comnidad internacional ulcerada, trastrocada por tanta 

ceguedad y arrogancia, acuciada en BU conciencia, comienza a mvilioarse para la 

erradicación de este anacronismo que constituye el apattheid a fines del siglo XX. 

Es necesario que en este periodo de sesiones oonmemrativo del cuadragisimo 

aniversario de lss Naciones Unidas, nuestra Organizsción, y singulatnrente los 

miembros pernunentes del Conse jo de Seguridad, tomen plena conciencia de sus 

responsabilidades hirtórícas derivadas de la Carta. Ya el 4 de novienbre de 1977, 

en el msrco del Capitulo VII, por su resoluci¿n 418 (1977), el Consejo de 

Seguridad, despu&~ de haber condenado al Gobíerno sudafricano Por aUntener el 

sistema arrogante del apsrtheid, le impuso Sancione8 obligatorias, desgraciadamente 

limitadar, en la e8fera militar. El 13 de dfcielabre de 1984, el Consejo de 

Seguridad 8$r& por unanlddad la resolución 550 (1984), que reafírd Ir 

rorolucfón 418 (1977). 

Africa comidera que esto es insufícíente, que es &knssi&o poco ctm respeto 

I la síturcfbr rotwl, Bata ~6 la raS& por la wal, en arta ooasi¿n roleme, en 

mi aalídad de Presidente en ejercicio de la Organitaci6n & la Unidad Afrícensr 

hago un llamamíento a la intefigencfa , al corsõbl e fnclmo al realism br 10s 

miembros del Conrejo de Seguridad para que , trascendiendo la resolucih 418 (1977) # 

el Consejo adopte sanciones económicaa globales obligatoria8 contra SudAfrica. En 

el plisnm orden de ídeas, Africa propone fornmlmente a la comunidad fnternacional la 

celebraeíón en eI m?s de junio de 1986, bajo foS auspicios de las Nacíonee Unídas, 

de una conferencía internacional sobre las eancfones contra Sudifrics. Permítaseew 

aclarar aquí una confusión sobre el problem de las sancionee. 

En efecto, los Jefee de Estado con los que me he reunido en el Africa 

mer tdional - a pesar de pequenas diferencias de matiz -, asf CORV con 10s 

dirigentes de loa movimientos de liberación, están resueltos y dispuestos a apoyar 

las consecuencias de las sanciones económicas para hacer del Africa meridional una 

zona de paz y de Sudáfrica una sociedad dewrdtica y multirracfal. Rige b:enr 

una eociedad demcr&tLca y mltirracial. 
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~1 Presidente Diouf 

Es preciso que extraigamos el sentido de la historia antes de que sea 

demasiado tarde. La derrota de los detentadores del apactheid es actualmnte 

segura. Falta fijar el plazo. La verdadera cuestión es c¿aro acortarlo. En todo 

caso, cada día que pasa y ca& acto de cepcesi6n suplementaria acrecienta los 

sufrimientos de los oprimidos y hace 1~6s difícil una solución inteligente. 

vengo de un viaje por el Africa meridional, y si se ne permite dar un 

testimnio diría que me he reunido con hombres y mujeres que tienen conciencia 

de que viven un momento crucial en la historia de sus países. He sostenido 

convecsaciones con los dirigentes de noviacientos de liberación lúcidos y mesurados, 

peco intransigentes sobre los derechos que la Carta de lae Naciones Unidas ceconooe 

a su pueblo, y porque la violencia que les reprochan algunos protectores de 

Sudbfcica es mantenida en secreto por el sistenra abominable del apartheid, cuya 

historia revelar4 que es el único responsable de las muertes de Sharpeville y de 

Soweto, del encarcelamiento de Nelson Mandela y de sus camaradas & coubate en las 

circeles de Botha. 

Debido a la lucha que les ha iapuesto el rigimn del apartheid, estos 

dirigentes tienen una clara visión ds la sociedad sudafricana postawrtbeid, una 

sociedad nultirraoial, igualitaria y dssaxitica, que garantice la libertad psrr 

todos. Su punto de viata, qus es igualarante el nuestro, e6 ds que resulta Porihle 

preservar a Su&hfrioa y s todo el oontinente afrían ds uns explomfón raah y 

política cuyas consecuencias son ímprevisíhler~ pero arto auceds, nece*arfamnter 

por el establecimiento de un verdadero climo de uoncertacibn que requiere 

singularsmnte co- requisitos la líberscíbn de Malson Mandela y de otro6 

prisioneros politices, el levantamiento dsl esta& de emsrgencia, la abrogación ds 

la legislacidn represiva contra los cuadros políticos y sociales antiaparthnid, 

etc. Esto pasa asimíslao por el establecimiento ds negociaciones francas y 1salsS 

entre las autocídades de Pretoria y los representantes legitirnos de los mvimientos 

de liberación de las fuerzas patrióticas sudafricanas. 

Quisiera ahora abordar las cuestiones económicas, con las principales 

conclusiones, en esta esfera, de la vig6sfnw primera Conferencia de Jefes de Estado 

y de Gobierno de la Organizacidn de la Unidad Africana. 
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Resueltos a hacer reinar la paz por el imperio del derecho, los fundadores de 

las Uaciones Unidas se comprometieron ade& l a prorpover el progreso social y a 

elevar el nivel de vi& dentro de un concepto más amplio de la libertad”. Las 

organizaciones nultilaterales establecidas hace 40 ahos constituyeron la expresión 

de una concepción audaz de las medidas que era preciso adoptar en la esfera de la 

cooperaoibn internacional, para poder lograr en el futuro la paz y el desarrollo 

aruahico de la economía mundial. 

Sin embargo, si bien es cierto que la humanidad ha sobrevivido gracias a la 

actuación de las Naciones Unidas, la Organizacibn no ha conseguido en cambio elevar 

el nivel da vida de la inmenea mayoria de la población taondial. En otras palabras, 

la Organizacibn ha podido hacer frente al desafío que significa la supervivencia, 

pero ha fracasado sin abargo frente a un segundo reto: el logro de un mayor 

bienestar para los paises del Tercer Mundo. 

En efecto, obligados a reducir BINI esfuerzo8 en pro del desarrollo como 

resultado de la caída de los precios de las materias primas exportadas y del 

aumento del coato de los productos indurtriales importados, la mayoría de 105 

paises en desarrollo han registrado una sensible reducción del ingreso per cipita, 

Y alguno8 de ellos ee encuentran al borde de la quiebra econ&mica, con efectos 

deurtroeoe pera el progreso econhíco y social de sus pueblos. 

Lo6 faatore que han fomntado y agravado la situaci6n en que se hallan estos 

pafses y que han ocasionado el estancaatento, e incluso UM connfderable 

disRinucí& da la producci6n, son bien amacídos. Se trata, ante todo, de una 

dirtinuabh en t&rdncm reales de la asistencia oficial para el desarrollar de la 
inestabilidad mmetaria por las fluctuaciones de los tipos de callbio y los elevados 

tipoe de interbs, del enorpb deterioro de la relaci6n de intercambio, de la Virtual 

desintegración del sistema comercial multilateral y de la rigidez de las polfticas 

de prbatamm de las instituciones financierae. 

Sin embargo, la crisis actual obedece principalmente a los desequilibrios 

estructurales fundalgentales que caracterizan al sisten* económico rmndial. 

Convencidos de ello, los Jefes de Estado y de Gobierno de los Paises no Alineados, 

reunidos en La Habana en septiembre da 1979 con ocas& de su Sexta Conferencia, 

adoptaron la importante decisión de proponer a la comunidad internacional 

la iniciación de una nueva serie de negociaciones globales sobre cooperación 

económica internacional para el desarrollo, decisión que seria sancionada por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolucibn 34/138. 
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El Presidente Diouf 

Por desgracia, el di¿logo Norte-Sur ha llegado a un punto muerto en todas las 

organiaaciones y organismos del sistema de las Naciones Unidas. Algunos paises han 

tratado incluso de enfrentar entre si a las diversas organizaciones del sistema, 

como si las deliberaciones sobre el comercio internacional, la industrializacián 0 

las finanzas queI por ejemplo, se llevan a cabo en la UNCTAD 0 en la ONUDI, 

invadieran al bobito de competencia del GATT o del Fon& Monetario Internacional, 

cuando en realidad las actividades de todos los organismos son complementarias y 

estin estrechamente relacionadas. Tal actitud refleja sencillamente el recelo cada 

ves nds ostensible con que esos países ven las relaciones nultilaterales y la 

indiscutible ralegacidc a un segundo plano, en el orden de sus preocupaciones, de 

los problemas fundamentales del subdesarrollo. 

pstaws firmemente convencidos de cwe las negociaciones globales siguen 

constituyendo la iniciativa II& importante y is completa que haya tenido la 

conunidad internacional con miras a la organización de las relaciones econchícas 

internacionales, a la reactivación del proceso de &aarrollo de las aconodaa de 

los países en desarrollo, sobre todo de los paires africanos, y al fortalecimíento 

de la cooperación oconómíca mltílateral en un clima de respeto mtuo. 

Africa, p pesar de sus enorara racurscm potencfalea, ha sido, desde luego, la 

regi6n rda gtavemnte afectads por la rsceaión acon&míca. 

mr erptfvos que tíenen qtm ver can la geografl y con la historia, nuestro 

mmtinente tiene el tríate privilegio de haber eatableoi&, según todos 108 

indicadores acomhícoa, toda una serie da mrcaa negatívaa, pue registra la nrsyor 

corrcentracf&n de refugiadoa y de porsonar daaplaaadaar y tiene la mitad de loa 

pafaes sin litoral, las tres cuartas pertea de loa paires menoa adelantadoa y “da 

gravemmte afectados”, la tasa 3s baja de alfabetizacibn, el nivel ida befo ele 

desarrollo, con una población que en su 701 vive al nivel de subsistencia 0 en la 

m65 absoluta pabreza, y con una sequia y  una deaertificación end¿micas e 

implacables. 

El increrPento alarmante del número & paises africanos “menos adelantados” en 

estos últilaos aSor, y la insignificante participación de Africa en la economía 

Hundial, particularmente en la producción agricola e fndustrial y en el comercio 

internacional & artículos nranufacturadús, engendran un proceso de mnrginación 

progresiva de nuestro continente. 
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El Presidente Diwf 

Conscientes de la gravedad de la situacidn, los Jefes de Estado y de Gobierno 
de la Organiaaaión de la Uni&d Africana dediaaron principalmente su 21a. Asafnblear 
celebrada en Addis Abeba del 18 al 20 de julio pasado , a un detenido examen de la 
crisis econbmiaa de Afrioa. Los debates a que dicho exanm dio lugar girarm en 

torno a un programa prioritario que habría de realizarse en los prbnims 
cinco altos, y que deberia permitir crear las bases de un crecimiento continuo y de 

un desarrollo autosOstenido y centra& en los niveles nacional, regional y 
continental. 

Este programa enumera los problema ds urgentes que plantea LÚW realidad 

alPbigua y a veces brutal. Si bien no pretende ser una receta milagrosa, deslinda 

lo esencial e indica la extensión y las dificultades de nuestra tarea. Sobre todo 

da mestras de un gran eepiritu de responsabilidad. 
Incluye cinco series de medidas para la aplicación acelerada del Plan da 

Acción y del Acta Final de Lagoe reactualizadoa~ para el mejoramiento de la 

aituacián alimentario y la rehabilitación & la agricultura en Afr icar psra 

aligerar b carga de Ia deuda externa de Africrr# psra elaborar una plat8fOrm de 

l cci6n comín a nivel aubregiooal, regional , continental e intercontinental, Po: 

últim, paro no por ello gnm importante, para la lucha contra los efectos de la 

política da d#e8tabilirscí&n de Sudifriea sobre las euonoaírs de loa Batedos dal 

Africa orridionat. 

AFrtc8 oe plenarnt8 uoeeoiente de que la teeponaabilided por la reuuperaCíón 

5mm5aioa te incuak on primer thnino, y qw e6ta tirea dependa grandemnte del 

conjunto de loa esfuerzos y rucrificíoa que loa países afrícanea hagan en favor de 
esa empresa. Faro Ia raplitud de la criaía y la imrtancir de loa medioe a posrer 

en ejecución para la rehabilitaci¿in de nuestras economías exigen que la comunidad 

internacional apoye nuestros esfuerzos. 

La teaccfón de la comnídad internacional - que agradezco en nombre & 
Af r íca - ha si& positiva en mchos aspectos , sobre todo pata satisfacer las 

necesidades inmediatas de aupervivencfa. 

Pero la tarea es inmnaa y la situación ea tal que aún falta mucho por hacer. 
En realidad, el mal debe atacarse de raíz. 
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Por ello, ante lo que puede considerarse ahora como el despertar de la 

conunidad internacima frente a los graves problema8 de Africa, pero tambidn 

frente al enfoque disperso a que asistimos, dirijo un llammiento en nombre de los 

Jafes de Esta& y de Gobierno de la Organizacibn de la Unidad Africana, para 

convocar, durante el primr semestre de 1986, a un período extraordínario de 

sesiones de la Asamblea General sobre la sítuacibn económica crítica en Africa. 

Esa reunión podria ser la ocasibn para plantear los problemas en su oon junto y 

su interrelacibn, y nwilizar a la totalidad de los países industrializados, las 

instituciones financieras mltflaterales y la comunidad internacional en general, a 

través de un enfoque integra& y una acción coordinada, con mira8 a un esfuerzo 

adecuado, que contribuyera a la recuperación económica del continente. 

El aunmto espectacular del volunm de la deuda externs de Africa, y  la carga 

del servicio de la deuda, fueron otros mtivos de profunda preocupación de la 

2lr. Asaelea de Jefes de Esta& y de Gobierno de la OUA. 

Sagún la inPoraaci6n proporcionada por las instituciones mnetarias 

competentes, la deuda total de Africa ascender4 a 172.000 millones de d6larer 

en 1985. Ll 8sncw, Mundial estima que, respecto k la deuda pdblic8 o grrsntis 

pública Ue 1962, y sin tener en cuenta los nuevos empr6stíta efectuados desde 

entdmeres ni 18 deuda privsda ni los paga el tondo Monetrrio Internacianrl, los 

peíres sfriamos situados al sur del Sbhara deberin psgar ll.600 millones de 

dblares por dio deede 1965 a 1987, ~$10 por oawepto del rervioío de la deuda. 

El contfnuo l uanto de las tasa8 & tnterir, que del Iri9 en 1971 pumsn l 

ser del lo,19 en 1981, ha alaanzrdo en la actualidad niveles dxfnms y ms obliga a 

lolicitar emprhtitos para atender al servicio de la deuda, lo que compromete toda 

perspectiva de desarrollo de nuestros paises, que cstbn inmersos en una situacibn 

da estancamiento e incluso de recesión. 

A pesar de esta situscíbn, los Jefes de Entado y da Gobierno de la OUA han 

reconocido que la deuda externa es una oblfgación que nuestros paises han contraido 

y  que deben cumplirr pero la evolución negativa de la sftuaci6n económica 

internacional coloca a Africa en la situación paradójica de ser el continente menos 

adelantado, que rnfrcnta necesidades de desarrollo ~$8 elementales pero que, sin 

etiargo, es el continente que hace contribuciones netas de recursos financieros en 

beneficio de los pafsee desarrollados. 
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Este estado de cosas no pueda durar sin comprometer, de manera írrevereible, 

la tecuperacibn de todo un continente. Por ello tratamos de proponer que se ataque 

el ara1 en su raiz. 

Hasta ahora el hico gesto ha sido negacfat la refinanciación de la deuda, de 

aouerdc con 8u carácter, en el marco del Club de Paris o el Club de Undres. Ahora 

bien, si es oierto que la refinanciacibn produce un alivio nmmnt~neo, en realidad 

no es sino un paliativo, qile hace ~168 pesad8 la5 carga8 que gravan a mediano plaso 

loa pr esupuee tcs . Ademds, la refínancfaaibn abaraa, a nuestro juicio, a un periodo 

delaaeiado Corto. 

Esterin ustedes de acuerdo en que ya es hora de bU8Cat un tenedlo Pd8 eficaz y  

de mvilísar todas las snergiar para una accibn concertada que podría de8arrollar5e 

en torno a 108 eiguíentas objetivos: 

Aplicaci6n & lo previsto en el pArtafo 17 de la Declaración aneja a la 

cewlucí6n 39/29 robre la 8ituaci6n económica critica de Africa, aprobada por la 

Asamblea General 5n su trigdríro noveno periodo & wsiones. En dicho pdrrafo se 

rscodenda la conversfón total o pardal en rubsidfos & la8 deuda5 por concepto de 

l rírtenoia oficial par8 51 de5arrollo. 

Surtítucibn d5 la5 r5program5clone5 5uce5ívar d5 la díud5 por un8 

r5pmgrauofón global l lago pl8ro que supang8 uns oonriderable l rplfadn ds los 

plaror 65 reeWol50 y  d5 105 p5riodo5 d5 graair. 

Límítaoión k lo8 untos Getimlos al rervíoio ds la dsuds 5 nivele5 

oo+tfblsr Con 155 nweridades k nuestro dararrollo. 

Obtanctón de flujo5 sdícionales dr capital de los pafwo drrrrrollr&r~ a orto 

re5p8cto, la5 gertfone8 tii B5nco Wundfrl encamínadas a creat un fondo e8pecial do 

ryud5 a lo5 pafres rfricanos mtrhcen nue5tro firnst rerpaldo. 

Por las razone8 exptessdar, Africa, por mí intermdio, propone que se sntablen 

ca>verracion55 5eríar y profunda5, par* prepararI da la amera m65 adecuada, la 

celebracibn de una oonferrncia internacional 5obre la dauda externa ba 108 paire8 

af r ícanos. Esa conferencia permitirfa a lae l creedoze5 internacionales y a los 

Pte5tatarice afticanos discutir la deuda externa africana con miras a convenir 

urgentelasnte medidas a cotto, mediano y  largo plazo. 

Esta propuesta se inscribe en una gertfbn global y wn5títuyc una etapa para 

la búsqueda de soluciones de conjunto a la candente cuestibn de la deuda del tercer 

UW-60. 
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Me limito a estas consideraciones sobre las ouestiones euon¿mícas, esperando 

que con el período extraordinario de sesiones cuya convocacíbl hemos pedido, por 

una parte, y  con la conferencia internacional sobre la deuda externa de los paises 

africanos, por la otra, tendr6 la oportunidad de intervenir, cm mds detalle en 

relaci&n a nuestro progtam prioritario. 

Tratar6 ahora de concluir. 

Nuestro mndo, sacudido por terribles convulsiones , superpone realidades que 

provocan choques y concomitancias insoportables para nuestra conciencia. Zl futuro 

coexiste con el arcaisam y ti barbarie r& atroz. En efecto, en amentos en que el 

hotire viaja por el espacio, repara y recupera satilites, en Sudbfrica, policfas 

arm9os de litigos lanzan perros alasestrados sobre nihos inocentes y disparan a 

nratar contra la poblacfb inerme. Estas son las incertidumbres. 

be todos modos, estas incertidumbres Que oonmueven a la mayor parte de los 

l spiritur en el crepdsculo atormntado del siglo XX pueden comertitee en una 

incertidumre fecunda, siempre y cuando alímenten el untfríonto de responsabilidad 

que ca& uno l suae en adelante sobre el porvenir kl aundo. 

En este fin del dlenío, la fncertidullbre encara el futuro de la humnídad en 

forw tan profundarnte nueva qrw se ha hecho verdaderarrnte planetaria. 

Ca& uno amíenza, en efecto, a presentír que no wti solo ante los problears 

que enfrentar que otr<r hoaree tarbi/n loe enfrentan, howree depoaítaríar de 

otrar cultura8 y l niwdor de otra8 convíacioner, pero que0 mm 41, aspiran l ds 

justicia y air fraternidad. 

Puede duifrse que la humanidad posee en su propía diverridad lar claves que le 

pmdten superar los problenras da nuestro tfeapo. A eete fin, existen las 

voluntades pero permmecen dispersas, desiguales, vacilantes. Sarta umcentrarlas 

y conjugarlas en un solo proyecto rk futuro en que el devenír co& del homrbre 

prevalezca eobre los intereres particulares que dergarran nuestra 6poca. 

Hablar de un proyecto de futuro el hablar de la juventud, depositaria da 

nuestras e8peransasr de una juventud cuya sed del ideal se traduce, un poco en 

todas partes del aundo, en una confusión ca& vez m6s acentuada. 

Cabe subrayar que el acontecimiento del Ano Internacional de la Juventud es 

para nosotros, loa africanos, de una inportancia especial. A nuestro juicio 

tevfste un &ble significado. 
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La celebración del Ano Internacional de la Juventud supone, en cierto undo, 

una liberacibn de las extraordinarias energías de los jbvenes para que puedan 

participar plenamente y contribuir en forma positiva a xzdelar el futuro de la 

hunmnidad, que es el de las generaciones venideras. 

Supone tambidn una orientacibn y canalización del entusiasmo y del espiritu 

creativo de los jávenea hacia la noble tarea de construcción de las naciones. 

Participación, desarrollo, paz: he wui un lema que indica claramente el 

sentido en el cual deberían concebirse y orientarse las actividades y los proyectos 

destinados a los jbvenes. 

Esta acertada elección ¿no es acaso una apelación a la conciencia de todas las 

naciones, grandes y pequenas, para llamar su atencih y movilizar sus esfuerzos en 

favor de la juventud? Os esa juventud que representa - al mismo tiempo que una 

esperanza - una realidad objetiva de nuestro tienpo, que se deja sentir sobre todo 

Por su peso dermgrbfico y socioeconómico cada vez amyor en la sociedad 

contenpordnea. 

En todo caso, Africa, fiel a sus posibilidades, continuari, como en el pesado, 

aportando su contribucfán a la creacfdn Q un clism propicio para el 

fortalecimiento de la cooperac& internacional y respaldando toda iniciativa de 

las Naciones Unidas que tienda a fonmt8t la comprensido mtua entre los jbvoner 

para la realltaafbn ds los fdealer de solídarídad humsns, de adhesión a los 

Objetivo6 del derarrollo, del progreso y de la pas mndíeles. 

En emte cuadragUnm aniversario de nuestra Organixacibn universal, tenemm la 

obligaeíbn candente 4e buscar y encontrar juntos , unidos en la reflexfón, constante 

Y profunda, las vias y los medíos que peraítan reforzar el papel de las Naciones 

Unfdss. 

I)ebems aunar nuestros esfuerzos para permitir a las Naciones Unidas 

desempeflar realawrnte el papel privilegiado que le corresponde en la pronm&5n de la 

Paz? la justicia, la libertad y el progreso para toda la humanidad. La comunidad 

internacional, frente a mirltiples desaffos, estb obliga& com nunca a la 

solidaridad y a la unidad, como los personajes de Sartre, a ‘puertas cerradas”. 
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Lae Naciones Unidse scur para nomtron un inatruxmnto, un raedio irteenplazable 

al servicio de fine8 eupcriotw & la hu8ani&d, que ropresenta un mmdo da par 

donde el ho&we floretos en libertad e igualdad. Debe- ureer en la utopia de 

eetos finea superiorse para que beta proyeote idgene awiliradorae yI copY) en el 

mito de Georges Sorel, tan sólo su evocacidn mntenga un fervor y una fe 

conetsntemnte renovados. 

A tal fervor y a k31 fe ca8i mítico8 en nuestra Organizrci6n invito a esta 
Warblea, ante la cual deseo reiterar toda k cmtianaa del Africa eterna, dr 

colprometida que nunua CQn ella. 
Su Excelenoir el Sr. Abdou Diwf, Presidente de la Redbliaa del Sanegal, 61) 

scoawnado al retirarre de la tribuna. 
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El PRESIDENFE: A continuaai6n la Asamblea esauchad un discurso del 

Presidente de la Rep6blica Popular Hhgara, Su Exoelencia el ¿I . . Pd1 Losonczi. 
El Sr. Pb1 Losonozi, Presidente de la Repriblica Popular Hdngara, es acompafi~fi~ 

a la triburra. 

El Presidente LOSONCZI (Rsp6bliaa Popular Húngara) (interpretación del 

texto inglbs, facilita& por la delegacibn, del discurso pronunciado en hlingaro): 
Cuando, el 24 de octubre de 1945, entró en vigor la Carta & las Naciones Unidas, 

todos los pueblos, incluyen& la nacidn h&‘kgara, que habia pasa& por la terrible 

prueba de la segunda guerra pundial desencadenada por el fascismo, tenian una 

profunde fe en que8 por fin, nacía un 6rgano mundial responssble ds la conunidad de 

naciones y sus noraes juridicas fundamntales~ un brgam mundial con voluntad y 

capacSdmd ds satisfacer las aspiraciones legitims de la humsnided que tanto había 

sufrido por UN paz duradera. A la luz de las crueles experiencias de la sagunda 

guerra mndial nosotros, los húngaros, taplbiin asignau y  seguímm asignando 

imorknai8 hist6riaa l la deaisi6n & eatablaoer las Naciones Unidas y  de 8doPtar 

mdidas colectivas para el ranteniaiento de la par y  la seguridsd internacionales~ 

ad COI) pare iqmdir une nueva guerra undial prenda de consecuencias 

aata8ttbfiaaa. ã, el rPrnto de su liberaoión liungria expresb of icialmnte SU 

adhesi6n l esos objetivos y oontinda oonoidetando que la Organisauión mmdial es 

una inrtitwibn ftteerplarablm psra la parr la seguríd& y  la cracpereciãn 

intern.ec.íonal. 

CUatEO dsceníos m soo un tiempo prolosigrdo en la esorla hfot6rioar pero hoy 

se utilita un patrón distfnto para aedfr las @cas de la historia. Durante su* 

40 abos de existemia las Naciones Unidas se han aonverttdo en una Orgrnizaci6n 
autbnticarnte universal en nuestro sundo acelera* y  han conteaptado la 

tripttcaci6n del nbero de sus Miedcos. Com signo de los calrbior, fundmetntales 
que han tenido lugar en nuestro globo, se han uní& a ellas Estadas de rcaiente 

independencia, que otrora vivieron bajo servidulabre colonial y que obtuvieron la 

independencia naciohal aprovechando las posibilidades creadas por la nueva 

estructura de las condiciones intetnacionales. Ea alentador observar en esta 

celebracibn que la lucha de los pueblos por la líberaci6n recibí6 gran asistencia 

de numerosos Estados !4iembros de las Naciones Unidas y el apoyo politíco y mral de 
la propia Organización mundial. 
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Todos podemos evaluar lo que hemos aprovechado de las aotividmdes de las 

Maaicnes Unidas y de sue orgsnisaros espeoialisadoa por el heahc de que han abarcado 
. 
aaei todas lae esfera8 de las relaciones - politicas, econbsioas, cientificas, 

culturales, sociales y de derechos humaos - entre los Esta&s Miembros. La 

Organizacibn mmdial w dlo es un foro para que los diferentes Eetadoos expongan 

sus opiniones y posicione.e, sino ta&% para que intenten encontrar un común 

denominador para la accibn a fin de re8olver los problemas y  arisis de nuestro 

globo. Es un hecho que en los 31tiarm decenios las Naciones Unidas han 

Proporcionado un mrco y una posibilidad para lograr buenos resultados y han 

estiulado lar esfuerzos en pos de la solucibn de los problemas internacionales oI 

por lo 11~nos~ para la bhqueda de los medios y arbitrios para hacerles frente. 

Estoy convencidu de que en los dltims cuatro decenio8 las Nsciones unidas, 

pese a los probleus que todo5 conoceoosI han dado meetrar de su vitcrlidSd. Ea 

una OrgSni%aci&n madura, plena de energías, que ha demstrado su capacidad para 

realizar unu contribución útil al tratamiento de los problemas perturbadoree de 

nuestra ipaca y parr lograr una ata5afera internacional creativa en nuestro 

coqlejo mndo lleno de tensiones. 

La Asarrblea Genoral sigue ocuphdoae de problawr do iqortrncir vital per8 

tcds la hurnidsd. tW hay tareas ds irportantes par8 nosotros, los SStSdiStSS 

Ke8íXxuSble8 481 ando, tsrbiin aqui, en las tasciones Unidra, que la amtencikr de 
la ustref8 & smamntoa, el desarrollo de la aímperaoidn entre los ~ta&m, la 

l l8bUrSaí6n dn un nuevo orden eaímbmioo :nternaoicmal rabre bssw justsa, 1s 

crootdinruib! de la luuha contra el l prrthei$ y ls obeervanair de las derechos 

humanos y libertades fundawntales, para m mwionar da que algunas de lae 

inquietudes apremiantes de ls humnidad. 
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Ahora que celebramos y conmemoramos , no debemos olvidar ni por un solo momento 

la obligación oomún que hemos contraido a este respecto, cuan& nos unimcs a la8 

filas de los signatarios de la Carta. Creo que el hecho mismo de que un gran 

nSmero de Jefes de Estado y de Gobierno y de politices de gran autoridad se 

encuentren reunidos ahora en esta Sala para reafirmar su fe en las Naciones Unidas 

y en las disposiciones de su Carta es una prueba adicional de la raz6n de Ser de la 

Organiaacibn mundial y de la necesidad de garantizar su futuro. Confiemos en que 

todos 105 paises traduzcan estas palabras de compromiso en hechos, para beneficio 

de la humanidad. 

Por rasones conocidas y  lamentables, mi país, la República Popular Húngara, 

fue admitida a la familia de las Naciones unidas hace 5610 30 ahos, diez largo5 

anos despubs de la fundaci6n de la Organización mundial. En este doble 

aniversario, creemos que somos un Miembro respetado, igual y - quizb no sea 

inmodesto decirlo - útil para la Organisacibn. 

E 6 Naciones unidas han hecho posible que Hungrfa torae parte activa en la 

consideración de todos 105 temas y cuestiones que figuran en el programa y en la 

elaborsch y aprobacídn de decisiones. Ciertamente, utilizamos esta posibilidad. 

Nuestra polftica de principios hace que no seamos un espectador pasivo de los 

aoontscis~ientos polftíaw, sociales y soon6mioos del mundo, sino qus declarelaos 

nuestra posiuión e intentemos, de la mejor forma posible, fortalecer el espiritu de 

las n5gooiaoíones~ 

La RapJblfos Popular Húngara oonsfders que el intercambio Bultílateral de 

opiniones en lar Nacíoner Unidas y el tibito de las relacione5 bilaterales son 

elementos igualmente hportantes e indispensables del df(ilogo internacional y estb 

decidida a intentar, tambi¿n en las Naciones Unidas, la promoci6n - a travis de 105 

medios de que dispone - del establecimiento de una atm6sfera internacional IU& sana 

y  un mundo mis seguro. Creemos que actuar de esa forma es un deber honroso de 

todos los Estados, pequenos y grande@, cualquiera sea su sistema social, su orden 

interno y su forma de gobferno. 

Naturalmente, .‘1o nos hacemos ninguna ilusión porque el conocimiento de la 

realidad es La clave de una polftica realista. Ni síquiera las Naciones Unida5 

pueden resolver, de la nccht a la mafiana, los problema5 doloeosos y acuciantes que 

aquejan a los pueblos del mundo, incluyendo a loe m8s sobresalientes. Pero estamos 

convencidos de que con la voluntad de los Gobiernos , nuestra Organización se puede 
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reservar un papel mayor que el que deeempeha en el momento actual en lo que ee 

refiere a mantener un rurabo positivo en loe procesos y relaciones intetnaaionalee. 

twe eefoceamoe por lograr que la organieacídn mundial tenga un margen de aacidn de 

amplio en eeta esfera y pueda cumplir su elevada mieibn tan eficazmente como sea 

posible. 

A travb de su polftiaa exterior amplía y equilibrada, que cuenta con el pleno 

apoyo de su pueblo, la RepJblica Popular H6ngara procura, de conformidad con loe 

intereses de su puoblo y su país, afianzar su independencia nacional y su 

desarrollo social y COntKibUiK a loe esfuerzos Ke5pon5able5 por la supervivencia y 

el pKogKeea de la humanidad. Hemos reafirmado este propbsito una y otra vez y 

deseo reiterarlo tambíin en este foro. 

De conformidad coli loe propbeitoe y principios todavfa valido5 coneagKadoe en 

la Carta, y actuando en cooperadn aon nuestros aliados, eeguitenwe eeforoindonor 

por Mntener 01 diilogo entre loe pisee con diferentes SiStemaS sccialee, ampliar 

la aaoparacibn internacional, bU8CaK medios para una eoluci6n Política de loa focoe 

de crisis y fortalecer el erpiritu y 18 prbtícr de la cwxirtenaír pacífica. 

La l xperíenaía demuertra a toda politíco eeneata que, a la larga, lar 
teetrfccioner y la dimzKíoinací6n, y l epecialmente la fuerza, ron un camino erdnao 

que no puede aonduai~ 5 le eoluaidn de loe problewr qua enfrenten loe paíeer, lee 

teqíone8 0 incluso el mttio en qenerrl. NIJwtra umvtcci&l l 8 que 18 h&UBenldrd Iw 

tíene otra alternativa ooeptrble qua el aultfvo y le l %pmrí& de lee teleaienee 

ínttKMcíone158, el rme~to fncondiaíonal por le ecberrnfa nacional, la oocprrrcibn 

breada en el ben,iiaio autuo y la roluaíbn negocíede de loe probleme8 y lar 

controverriae. El reconocimiento y la Aaoptraión da erte realidad y una cwrcí6n 

aptopitia sobre esa baee 6on, en 6ltím l nAlíeíe, la6 aondfciones fundawntalee de 

18 existenata. E6ta aonaíenaia se refleja en nueetree telacfonas cun lo8 países de 
DuKopa y otros continentes y se Runiffeeta en todm aadlda de policíca exterior que 

adoptamos, En buena conciencia, aceptamos el correspondiente juicio det mundo. 

En las bltimas dbcadae han abundado las crisis y los conflicto6 armados; p8r08 

afortunadamente, las generaciones que nacieron y crecieron en loe bltímoe 40 anos 

no han tenido que pasar por las devastaciones de una guerra mundial. Puedo decir, 

en nombre del pueblo h6ngaro - en cuyo himno nacional se expresan con palabras 

apasionadas sus sufrimientos seculares , pero tambih su fe en el futuro -, qile 

quetriamos ver no 8610 a los pueblos de Europa sino de todo el mundo vivir una paz 
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duradera. Por lo tanto, eS necesario lograr un prog~eão Ooc~5ivo en materia de 
desarme, que es la cuesti6n de las cuestiones. 

LS carrera de armamentos, que ahora amenaza incluso al espacio ultratertGStre, 

ha idc rm68 allá de todo limite que la mente humana pueda concebir con sobriedad. 

El surgimiento de cada nuevo sistema de armas incrementa la inseguridad y  el 

peligro de la aniquilacf6n total de la humanidad, que es innecesario demostrar a la 

luz de los hechos pertinentes y  las cifras y  argumentos científicos que el mundo 

conoce. 

Loa kíltimos anos tambi¿n han sido teatlgoa de una Serie de iniciativas 

generales y parciales de la parte socialista del mundo, destinadas a fomentar la 

linritací6n de las armas nucleares y  convencionales y  a reducir el enfrentamiento 

militar al nivel da bajo posible, en estricta observancia del principio de la 
ssgur idad igual. Las iniciativas 4s recientes de la Uni6n SoviCtica, incluyendo 

las giresentadas en esta Sala de la Asamblea , sen de la mayor importancia en este 
rantfdo y cuentan con todo nuestro apoyo. EsPerarnos que esa8 propuestas, 

crrecterizadaa por un enfoque acbrío, merezcan una respuesta razonable y una accí6n 

rirílrr de la otra parte. 

#os preocupa observar que la influencia y las repercuaionea que sobre el curso 

de le polftíca mundial ejercen loe circulos extremistas que luchan por cl 
enfrentamiento y por el agravamiento de las situaciones de cría!r indicm un 

fort8leuíaiento de las tendenoha derfavorables en el ~lroasnto actual. En este 

8artt&, tambf6n les relaofonea entre la Unión SovfItícr y los Estados unidor de 
Adtíca sen de hportancia decisiva en el sirte- de las relaciones 
internacionales. Por lo tanto, ea s610 natural que, junto con otros paises, el 

Gobierno hbngaro rguarde con bvída expectativa la reun& cumbre 

roviltico-norteamerícana que se ha de realizar en noviembre, cuyos participantes 

deber&% demcsttar a la comunidad fnternacfonal gran medida de responsabilidad. 

Estmoa firmemente convencidos de que el Bnícc camino viable que le queda al 

mundo consiste en reforzar ta%o elemento posible de la distensión, eliminar 10s 

focos de crisis existentes, impedir el surgimiento de nuevoS conflictos, sanear la 

atm6Sfera internacional y establecer una cooperacf6n creativa basada en la 
confianza. Para promovcc estos objetivos, deberfan utflizarse loe 6tganos de las 

Naciones Unidas, todos loe foros internacionales posibles y  todas las formas de 

contactos bilaterales y  multilaterales. 
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Permítaseme garantizar desde eata tribuna a las Naciones Unidas y a su 

Secretario General, que goza de gran estima en mi psis, el apoyo de Hungría a este 

empeno. 

Estoy seguro de que en el cuadragésimo periodo de sesiones, en celebcacibn del 

cuadragésimo anivetsac io de las Naciones Unidas, la Asamblea General se aplicará a 

su labor con un espfcitu constructivo y progresista y adoptar& medidas eficaces 

paca detener la carrera de armamentos, foc taleoec la cooperacibn y mejorar la paz y 

la seguridad internacionales. La RepGblica Popular de Hungcia desea hai .ic su 

contcibucibn a este empello y tambien en el futuro actuará en consecuencia. 

Su Excelencia, el Sc. Pal Losonczin, Presidente de la Repdblica Popular 

tiungaca, es acompaRado fuera del recinto de la Asamblea General. 

El PRRSIDERTR (interpretación del ing16s) : La Asamblea escuchacl ahora 

una declaración del Presidente de la Reptiblica Libanesa, S.E. el Jeque knine Gemayel 
El Jeque Amine Gemayel, Presidente de la Reptiblica Libanesq, es aoompofiado al 

Sal6n de la Asswblea General. 

El Presidente GRMAYEL (intccpcetaci6n del Acabe)t Sc. Presidentes 

Constituye una ocas& l urpiciom8 paca mf participar hoy día en esta, celtbcaci6n 

que con!meBOra el cuadragieimc 6niversario de la fundací6n de lan Nacíonee Unídar. 

MB complace hablar en Rodare del Libano, paf6 que tuvo el privilegio de omtríbuir 

a la creacibn de esta Organizaci6n dedicada al establecimiento de la pas mundial y 

a la libre dstecminacíbn de todos los pueblos del mundo. 
En su catbter de Miembro fundador dt esta Ocganfzacf6n, raí país estaba 

decidido a fomentar y sostf.ler lealmente sus príncípios y a participar aCtiVamMte 
en sus dignos esfuerzos. El Líbano, despu&s de obtener UU independencia en 1943, 

firmó la Carta de las Naciones unidas y  nunca de)6 de 8ecvic a su causa por razones 

tanto nacionales como políticas. Es fuente de gran orgullo paca nosotros que el 

Líbano hiciect también una profunda contribución a la cedacci6n de la Declaración 

Universal de Derechos Humanos en 1948, una Declaración que 5e ha convertido en faro 

que gufa a los pueblo5 del mundo en su lucha por la libertad, la justicia y la paz. 
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Desearía aprovechar esta oportunidad para manifestar nuestro reconccimiento a 

los infatigables esfuerzos del Secretario General, el Sr. Javier P&ez de Cu&lar, 

de consuno con sus asesores, encaminados a desarrollar las actividades de la 

Organizacidn mundial de una manera que ha robustecido su capacidad de cumplir sus 

funciones en campoo tan diversos. 

Sr. Presidente: Aprovecho tambidn la oportunidad para manifestarle mis más 

c8lidas felicitacfones por 50 elección al cargo 1~85 elevado de la Asamblea General 

y  espero que su elección será un buen presagio pnra el mundo entero de recuperar la 

paz perdida, reivindicar todos los derechos que han sido’ violados y  tranquilizar a 

loe que tienen sed de justicia, libertad y  dignidad. 

Si bien estamos sufriendo actualmente lo5 estrago5 de la guerra* nc debemos 

olvidar a las naciones que se han sumado gustosamente a quienes sirven la causa de 

la paz en mi pafs y  han pasado penurias graves en este servicio. En especial deseo 

citar a los pafres que ahora participan en la Fuerza Provisional de las Naciones 

Unidas en el Libano (FPNUL). En nombre de cada uno de los libaneses deseo 

transritfr nuestro sincero agradecimiento a todos los miumbros de esta Puerzt, ya 

que tn rtalidad son un ejttplo vivido dt la solidaridad entre las nacfonts del 

mundo. 

Lamtntablettntt, su6 ccntribucfcmts han llagado at punto da un sacrificio 

6uprtlno. Algunot dt tatoa j6vtnte tstbn tnttrradot tn la títtra de mi ptfs, un 
paf8 al que am8ron y tf que basta tse acontttimíento fatidico qut lt5 arrebatb SIM 

vidat ltn ofrtci6 su anmr rtciproco. Nunct los olvidaremxk, como tampcco 

oividattatcs la htrida perdurable que ha qutdado tn loa corazones de sus qutridas 

familias. 

Si fuera a rtferirw a una prueba del agradecimiento caluroso que siente el 

pueblo liban& por 105 hombrts de Ir PPNOL, basta con que mencione la conmvtdora Y 

notable demostract6n pública de los aldeanos del Lfbano meridional, que hicieron un 

llamamiento a uno de loe contingentes de la PPNUL para que no retiraran o 1imitarSh 

105 servicios valiosos que tanto necesita el Libano. 

En el curm de la existencia de las Naciones Unidas, el Lfbanc nunca ha 

vacilado en ser paladín de las justas causas de la líbertad y  la paz. El Libano 

estfma que le interesan todas las causas justas doquiera se produzcan y, en 

especial, en 105 paises vecino8, donde 105 derechos del pueblo palestino han sido 

suspendidos durante decenios. Aunque el Libano ha estado sufriendo debido 
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a la violacibn de sus propios derechos no puede pasar por alto que tales derechos 

son sagrados. Cuando se sufre la injusticia prolongada, uno naturalmetnte se vuelve 

mbs sensible a la injusticia que afecta a otros. Por ese motivo mi psis apela 

ansiosamente a esta Organizaci6n internacional para instarla a aplicar sus propias 

resoluciones y a buscar una fórmula que garantice la plena participacibn de todas 

las partes involucradas en la formulación de una pae justa y duradera. 

El Lfbano tambiAn observa con gran preccupacibn los acontecimientos de la 

guerra entre el IrAn y el Iraq, por razones que van mAs allA del agotamiento que 

esa guerra estd oausando a ambos combatientes. Esa guerra no sA10 amenaZa la 

seguridad de tcda la regibn del golfo sino que indudablemente plantea una amenaza a 

la paa mundial. 

Esperamos que la proyectada conferencia en la cumbre entre los dirigentes de 

ambas superpotencias dará lugar a un relajamiento de la tirante2 ei. el Oriente 

Medio y en todas par tas. El resurgimiento de la violencia en la que, 

lamentablemente, 2e ve involucrado ni pafs, es tan virulento y podero2o que no 

puede podreele coto con facilidad. Ahora oarpienza a abarcar al mundo entero. 
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En los tiempos molernos no puede evitarse que esos fooos de desorden y tensibn 

88 extiendan, por lo que la seguridad del Oriente Medio fornm parte integral de la 

seguridad del mmdo en su totalidad. 

No creo que haya nadie que desconozoa o ignore las musas de la guerra del 
Líbano y contra el Líbano. Después de 10 aflos de contienda exacerbada con el uso 

de armamentos perfeccionados y destructivos, Lquién podría creer que esta guerra es 

obra únicatmnte de los libaneses? 

Inicialmente el Líbano fue obligado a entrar en guerra COIID resultado de su 

vinculación formas con la crisis del Oriente Medio, y la audaz política aventurera 
llevada a aabo en su territorio por Potencias extranjeras. Eetaa Potencias 

aprovecharon el alf8m de demoraaia y libertad que existía en el Líbano. lk esta 

manera, el peí8 fue buscado couo refugio por todos aquellos que ocultaban xotivos 

ulteriorer o deseaban promver interese8 regionales o internacionales. Y los 

delito6 de los de& habrían de rec pagados coo lar vidas de los hijo6 e hijas de 

nuertro país. 

Parrlelamnte a la unipulacibn do eee clima da lihrtad hubo otra 

mnípulacf6n l naanínada a dwtruir le l etructura l ooial y wonbaica única del 

Líbano, que habla eido un mdelo irprerionante de coexistencia. Coo la 

inteneifíoaoión de la luoha extranjera dentro de sus fronterm, el peí8 se 

trwuford en un ceneg81 de oontradiuoionee interoaaiooales, r~ionalee y irabee. 

l& l ete Ynora ee vertieron en el peíe 6rurntoe pese& y perfeaaionador 

proaedenkr de tobar parta, harta tal punto que eI valor de eeoe srwmentoe euperó 

whee veoes la SUY que el Hstado pedía gastar para eufrager sus propia8 fuereae 

1egttíaar. Huelga mencionar loe dade medioe de terror eapleedoe para aaaeter 

reoeinatos y engendrar la destruccí6n. 

Por lo tanto, ee ooapreneible que aquellos que abe petderfan ei se impusiera 

la paz y sí el Líbano recuperara eu anterior bienestar y estabilidad ron los misaroe 
que se estan beneficiando de la actual situación, extratla y horrible al mierpo 

tie-. Se deduce de esto que la perpetuación de esta aondición llevara 

inexorablemente a mayor aonfusidn y trastorno , afectando graveamte un círculo de 

vidas huarsnae cada vez myor. 
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Sin embargo, puedo asegurar a la Asamblea que a pesar de esta prueba de fuego 

extrema, el pulso del Líbano sigue latiendo, vibrante de vida. Aquel 10s que 

irpaginaron que el Líbano estaba acabado como Estado , ~0x0 patr ía y  com pueblo, 

creo que han comenzado a darse cuenta de que la fuerza dinámica de la vida en mí 

país es 116s poderosa que los agentes poderosos de la muerte y  de la extinci¿n. 

¿Cda~ puedo ilustrar en foram tangible la pIMera en que los libaneses se han 

levantado inexorablemente de entre los escombros chamuscados, fuera del humo oscuro 

y  del estruendo de la batalla, con mayor resolución y  una determinación II& 

intensa? A pesar de la magnitud de la tragedia militar, política y  económica del 

Libano, que ejerce una presi6n enorsm sobre su pueblo, el Libano no ha cedido. Su 

fe sigue inquebrantable y sigue hallando en su prueba una fuente de nueva 

perseverancia y fortaleza, en completo desafio a las fuerzas horribles de la 

desintegración. 

Los libaneses han perseverado en su firms fe en el Libano y en los principios 

de unidad e independencia. Ninguna voz se elevó en pro de la partición, la 

secesí6n o el abandono de nuestra patria. En cazU0, toda ve2 que se pr esentb la 

oportunidad de trasladarse de una parte de la capital a la otra, los libaneses de 

a-8 lados se arriesgaron a cruzar a pesar de los peligros que representan los 

estallidos de barbar y los disparos de francotiradores. 

Baste decír que las estadfstícas consideran que el n&uwo de aquellos que 

tobos los días pasan entre las dos ireas es ds aproxímdaxmnte 80 000 libaneses del 

total de 500.000 habitantes de la capital, 0eírut. Los libaneses han demcstrado su 

voluntad de vivir y su determínación de sobrevivir en libertad y co= país soberano 

e independiente. Westro pafs ha deasostrado su capacidad singular para afrontar el 

peligro y desafiar el destino. El Libano ha corsbatido a la destrucci6n con la 

construccibn y la superioridad militar con el poder de la fe, aferrándose a sus 

derechos frente a la tragedia y la catástrofe , a fin de asegurar su futuro y su paz0 

Un pueblo que da muestras de tales cualídades merece toda la asistencia 

posible de los pueblos amigos y  amantes de la paz para ayudarle a salvarse, a la 

102 de los valores humanos y  el legado cultural acumulado que representa. Ahora, 

que las oportunidades a escala nacional parecen ser 116s propicias que nunca este 

pafs merece todo esfuerzo eficaz. Todas las partes, especialmente las que estin 

combatiendo, están dando pasos positivos para avanzar por la senda del di61og0, la 

conprensi6n mutua y  la reconciliarión. Estos pasos comentaron con las conferencias 

celebradas en Ginebra y  en Lausana y continuarán hasta que cumplamx con nuestra 

misión. 
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Nuestro veoino Sitia ha dedioado au mayor atenoión a la eituaci6n libanesa. 

Nueotroe dos paírrer tienen mohos vinouloe hietbricoe y OUltUraleS y eSt6n 

relaoionados por loe laaoe r& fuertes. Esperamos sinceramente recibir la 
asistencia de la Organizac& internacional y de todos nuestras naciones amigas 

veoinaa para restablecer la unidad, independencia y soberanía completas de nuestro 

país sobre todos sus territorio& 

En realidad, el Libano no es una entidad temporal y transitoria. Tiene un 

pasado venerable, espeoíalmnte en la pr/otioa del derecho conetituoional. Su 
constitución aoderna, elaborrda en 1926, es en realidad’una de las & viejas 

oonstituciones mdernas en la región, que sin embargo representa el mantenimiento 

de un lega& constítuaional que se uemnta a muchos siglos atr¿s. Eate hecho ha 
permitido al Libanc persírtir hasta hace nuy poco COIZO centro internacional 

cultural y eeon6Jco. 
El lWtado liben& QI un Estado de derecho. Eeto es lo que siempre ha sido y 

lo que los libaneses quieren que siga siendo. E# por este mtívo que los libaneses 
sa 88th prepsrsndo para elaborar ma nueva constitución, da l deauada l los 

cadhm en su sítuaaíbn y do acorde con los prfnctpioe de libertad, justicia l 

igualdad de ogortunidsdes. Confio en que lcgrarin su objetivo en un futuro 

próximo, fuera del fragor ti la batalla y del cheque de las l rms. 
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Puedo wnfirmar que los libaneses hiln llegado ahora a un acuerdo respecto de 

aquellas cuestiones sobre la5 que estaban en desacuerdo en el pasado. La 

experiencia de loe dltimos 10 ahos ha servido para redoblar su valor, fortaleciendo 

los sentimientos de pertenecer y estar comprometidos con un Libano unido, con un 

Libano Arabe, con un Libano abierto al mundo e interesado por todo lo que lo afecta. 

seria adecuado expresar que los aspecto8 internos de la cuestión libanesa 

estAn casi resueltos. Por supuesto, queda todavía el aspecto foráneo. N8cnei tamos 

la ayuda de todos uetedes en este esfuerzo. Constituye una prewupacibn primordial 

la aplicación de Aquellas resoluciones ya aprobadas por las Naciones unidas, 

e5pecialwnte las que piden el retiro total de las fuerza5 israelfes de todo el 

territorio libanés. Exhorto fervientemente desde esta tribuna a que se db 

cumplimiento a las resoluciones 425 (19781, 508 (1982) y 509 (1982) del Consejo de 

Segur idad. Desde hace tiempo la falta de cumplimiento de dichas reeoluciones hs 

impedido que el Estado libade reasuma su autoridad en todo su territorio. 

Debido a la decora en la aplicacibn de esas resol.,ciones, nuestras poblaciones 

en el sur 5e hsn visto obligadas a adoptar la resistencia armada Cobo mdío para su 

liberacibn. Han sacrificado muchas vidas y propiedades en el altar de los 

ssrtirios, y en este wasí6n les expreso mi respeto, adaíración y aprecio. 

Esos sacrificios acrecen uns respuesta de la wnciencia internacional a loe 

l prcpísdos r5querímíento5 d51 Libano, reíteradaaente reconocídos por esta 

Orgenisa4Un Internaaional. hy6dennos a ruperar 108 problemss derivados de ls 

gwrr8. HO fue nuestrs guerra, pero el Libsno psg6 muy caro por elfr en tdrmfnos 

de su prorperídad, de sus wndícíones scon6mícas y  mcíales y  de los frutos de su 

trabajo de ruohor, a-8. Formulo un llamamiento a las Naciones Unídas y a sus 

orgAní5mos esp5cialízados para que brinden ayuda A mí pwblo, cuídando l los 

refqíados, dando aliento a los aflígidos por lo5 desastres y  curando las heridas 

de quienes resultaron lesíonados. Hemos sufrido una catistrofe de tal magnitud que 

el Lfbano nc puede superarla por si solo. 

Aunque el Lfbano es un paf 8 pequeho, posee un legrdo enorme que jurtif íca su 

cxietencia permanente, ni pafe ha eetado a la vanguardís de los que respetan los 

derechos humano5 y  de quíenes los han defendido en organizaciones ínternacíonAle5, 

incluida Bsta; hemos estado a la vanguardia de aquellos que han defendido los 

derechos de los pueblos oprimidos todavia bajo el yugo de la ocupación. Mi pafs ha 

defendido loa derechos de los desplazados de sua hogaree, víctimas de la crueldad, 
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la ínjusticia y los intereses egoístas. Por lo tanto, incumba al Libano defender 

8u propia causa desde esta tribuna y hacer hincapíi en su derecho a existir, asi 

como en sus derechos sobre su tierra, su sobcwania, su libertad, BU legalidad y, 

finalmente, los derechos de todos sus niRos expulsados de sus hogares para 

aonvartirse en refugiados en su propia tierra. 

W estamos suplicando esto8 derechos; no estamos suplican& la paz. Mb8 bien, 

procuramos una pas que confiamos ha de establecerse sobre basta ffrmts y 

perdurables, una pas que haga factible una estabilidad continua y que impida todos 

los intentos de explosiones futuras. 

La Asamblea convtndr& conmigo en que el objetivo de las guerras que han 

asediado al Libano fue su dtstruccf6n. Pero el Libano ha ptrstvtredo. Las guerras 

estuvieron encaminadas a forzarlo al derrotismo y a la capLtulaci6n del pueblo 

libsn68. Pero nuestro pueblo no capitulb, ni fut derrotado. El Libano está a6n 

ahí. Ba logrado el milagro de tobrtvivir, por lo cual mtrtct la dignidad da la 

vida. 

En nombra dtl Lfb8no, saludo a ustadts. En nombre dtl Libano dtularo que mi 

psfs habri de sobrtvívir a las encrucijadas dt su tierra y su historia. 8trA 

ttsti#nio vivo de rectitud, justicia, libertad y dignidad del haabre. 

tl 3tqut Mine Gtuytl, Prtmidtnte de la Rtp&blics Lib8ntsa, ts ecoRpan%do 81 

retirarae ds la tribuna. 

EL SWSI-r L8 Amtmblor 88cuahari ahora una daolaraai6n del Jefe dt 

Bstsdo del R8ím de Lesotho, Su Msjtsttd Uotlotlehi el Rty Moshowhoo II. 

Su blajtstad Motlotlthi el Rey Mostmtshot XI, Jett dt Estsdo dtl Reino dt 

Lesotho, ta ecmmanedo t 1s tríbuna. 

El Rey MWX?RSHGE II (interprttaci6n del ingl/s) I Sr. Preuídtnttt 

Permitame tnpressr a usted y a lo8 ih?mbrot de tete h8amblea los 5~ludos frattrwJ 

del Reino de Ltsotho. Al hacerlo, aprovecho la cportunided para ttstimonierlt 

nutsttes calurosas felicitaciones con motivo de habar asumido usttd la Pttstdtncía 

da la Asamblea General de las Naciones Unidas en este cuadragésimo ptriodo dt 

stsíonts, Deseamos asimismo rendir un homtnaje especial a su predecesor, el 

Embajador Paul Luseka, quien desemptnó con distíncf6n sus funefonts de Presidente 

de la Asamblea General en su trigtsfmo noveno periodo de sesiones. 
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Al reunirnoa aqui, en aate periodo ccnaewratívo del cuadrag¿siabo aniversario 

de &8r Nacioner Unidae, BenthM el deber de expresar nUeatra profunda gratitud a 

be pdger fUndadOre de e8ta Organizaaibn por su viei6n al haber legado a la 

humanidad una imtitucibn que en el traneaurso de todos eatoa allo ha eido eiu MjOr 
garantía de supervivencia. b pecar de BUB iaperfecoíones, luego de 40 anos, la 

Carta de lae Naciones Unidaa migue siendo el inetrumnto primordial de las 

relacioneo internacíonales. 

El hacho de que no haya estallado una guerra munbíal desde que ae ffrad eoe 

hi&rico docwsnto en San Francieco en junia de 1945 ea el remltado cabal de 108 

objetívos de la Carta en favor de la paz internacional, de la libertad y del 

pragrua racial. La ausencia & guerras no s6l.o es una oondicib favorable para el 
progrrro da todo@ loa pueblos sino que para nosotros, las nacioner Dds d6bílea y 

pequellrm, constituye asirisa una garantía amtra lar tendencia8 hegednicu de 108 

8Ar grandes y fuerte8 que me han valido de condiciones propías & la guerra para 
prwrl: l UB designíor de domín8cidn. 
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De la misma manera, es a ttav6s del instrumento de las Naciones Unidas que se 

ha acelerado el proceso de descolonizacidn y que alcanzaron la independencia 

politica la mayoría de las naciones. Seguims abrigando la esperanza de que, a 

través del mimo instrumento, puedan destruirse los vestigios que quedan de 

opresi6n, com Namibia y Sudáfrica. 

Asimismo, la comunidad aundial, especialmente los pueblos menos privilegiados, 

se han beneficiado enormemente de los diversos prograiPa8 de asistencia que se 

canalizan por medio de los organismos especializados de las Naciones Unidas. 

Mi propio país es beneficiario de esa asistencia canalizada por dichos orgahis2os, 
por lo cual deseo rendir homanaje por el papel que han desempetlado prl el apoyo a 

nuestro empetlo de desarrollo nacional. 

Si bien noa enorgullecems de los diversos logros de las Naciones Unidas, 

debe-s tambi6n ser conscientes de la falta de progresos que se observa en michas 

otras esferas de sus actividades. Al hacerlo, debemos preguntarnos si las Naciones 

Unidas son intrínsecanwnte capaces de resolver esos problemas o si se han colocado 

obståculos en su camino para impedirles funcionar efectivamente. Quizás haya 

algunos problemas intrfnsecos con respecto a los cuales Confio se ayude al 

Secretario General y a su personal para que hagan lo posible a fin de hallar 

soluciones que superen la ineficacia del pasado. Pero el ptoblelas 216s ariplio 

radica en los obstáculos deliberados que se colocan en el camino de esta 

Organizaci& para que no pueda cumplir con su8 tareas y  oblfgacfones. 

El Js notorio de estos obrticulos esI a nuestro juicio, el uso del poder del 

de veto. NOS parece que algunas Potencias utilizan el veto con denmsiada 

frecuencia para fomnkr sus propios intereses a expensas de los intereses de la 

mayor ía de los Estados Mienixos. Contrariammte a los prfncípfos bdsicos en que se 

apoya estJ Organización - una Organización de Estado8 independientes e iguales -, 

el poder del veto se utiliza para mnipular a esta Organización y transfornrarla en 

un cuerpo de Estados satélites que deben acatar los caprichos de sus principales 

superestados. 

Debido sobre todo a la amenaza del uso del veto, las Naciones Unidas no han 

podido resolver la cuestL6n de la independencfa de Namibia. Cuando el pueblo de 

ese país sufre y  languidece bajo el yugo de la dominacibn extranjera y  la 

injerencia externa, algunos Miehros de esta Organización mndial se aferran con 
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rigidez a posiaiones de interds propio, ya sean políticos o económicos. 

Sin emlPargo, algunos de estos Miembros son los mds eloauentes cuando se trata de 

loe temas de la filOSOfía democrática y los derechos humanos. De manera que* al 

parecer, los aonaeptos de demcracia y de derechos hunmios son selectivos y dejan 

de ser apliaables auando están en juego los intereses egoístas de algunas Potencias. 

Esa aplicación selectiva de los conceptos de deancracia y  de derechos humanos 

vicia taabi6n la situaah en SudAfrica. Desde hace demasiado tiempo la humanidad 

es vejada por el problema de la explotaaidn y la opresibn racial en ese país. 

Pero, debido a los intereses eaonómícms y  políticos de algunas de eaas Potencias 

que tienen poder de veto en la8 Naciones Unidas , este órgano ha vacilado en la 

indecisión, sin tomsr ninguna medida significativa hasta hoy, es que ese país 

convulso se enauentta sumido en una conflagración racial sin precedentes. 

El mimm criterio caracteriza el comportamiento de esos paises con respecto a 

los organismw espeaialiaados. Bs de lalaentar que los organisnms de las Naciones 

Unidas sean aaumdoo de politización cuan& m realidad todo lo que hacen es acatar 

10s deseos & la ryoría, hecho que debería ser acepta& por todos 10s Estados 

Miembrou que proclaman las virtudes de la democracia. De lo contrarío, no podea3s 

llegar a otra conolu8íde que la de lamntat que algunos Estados Ríelabros 

senctllamnte deseen utilizar su poderío econ&nico en los organismo especializados 

para convertirlos en -ros fnstrucmntos de sus objetivos politícos y aomter l todo 

el sístem de las meiones Unidas a sus caprichos politícos. 

El panoram que he Waozado coincíde l xaztamnte con el desgraciado concepto 

de las esferas de influencia, conform el cual las grandes Potencia8 han 

balcanfrado al undo, fragmmtindolo en zonas que confían a sus prefectos 

regionales. En el Afrfca rìarídional ho sonx?s inmunes a este flagelo, y los 

diversos problcse que enfrentan nuestros Estados eetán , en realidad, orquestados 

por el mt6n y hegeaarista regímal , Sudáfrica, que trata de que toda la regibn 

marque su paso. Todo intento de nuestra parte por mntener una orientación 

independiente, cuyo único abjetfvo es el desarrollo de nuestras economías y  el 

progreso social de nuestros pueblos, se enfrenta con actos despiadados de 

desestabilización dlitar y  económica, y  oon otros tipos de hostigamiento. 

Lbsotho, que es un enclave rodeado por SudAfrica, se encuentra en una posición 

casi indefensa ante los actos de chantaje político, desinversi&n y  

desestabflfzación pergefiados por Sudáfrica. Qufzds el caso más conocido de esta 
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Asamblea es el ocurrido el 9 de diciembre de 1982, coasibn en que el ejhoito 

sudafricano atac6 nuestra capital, Maseru, y ant8 a sangre frfa a 12 ciudadanos de 

nuestro país y a 30 refugiados que pertenecían al African Natfonal. Congress de 

Sudafrica. En dicho ataque se causaron , ademds, numetosas pkdidas materiales. 

Se recordar4 que tras este acto brutal de aqresik, el Consejo de Seguridad 

aprob6 por unanimidad la resolución 527 (19821, de 15 de diciembre de 1982, en la 

que se condenaba a Sudáfrica por este ataque, pidihdosele que pagara una 

compeneacibn adecuada a Lesotho por los danos causados. Es lamentable tener que 

decir que, haciendo honor a 50 desafío arrogante por las Raciones unidas, Sudáfrica 

se ha negado a acatar dicha resolución. Posteriormente, por resofuci¿n 535 (19831, 

de 29 de junio de 1983, el Conse jo de Seguridad fornu16 un llamamiento a la 

coaunidad internacional para que brindara asistencia a Lesotho a raiz de ese 

ataque. Aprovechame la oportunidad para pedir a aquellos paises que adn no lo han 

hecho que susinistren dicha asistencia. 

Si el ataque de dicietite de 1982 llegb a ser suy conocido en este brgano, se 

debib dio a que era la culefnaci6n de LM serie de actoe de desestabiliaación 

perpetrados contra Lesotho. Lss incursiones araadas a Lesotho, provenientes de 

Sudifrica, perpetradas por elementos adieutradcm , arnada y desplegada por ese 

pafs, si3n ahora un fenómeno codn que provoca la muerte y  la mutilrcibn de 

numcosos civiles Lnocente8. El hostigamiento fiaioo y  pricolágico de nuestro 

pueblo por parte do funcíonaríos rudafricanos en los punto8 de entrad6 a lo largo 

de nuestra frontera codn 86 una penosa prueba que nuestro pueblo debe rufcir 

habida cuenta de nuestro inevitable intercatiio eoonbmíco con Sudifrica. El 

eeargo delfberado de nuestros productos , que deben pasar a trav&r de Sudifrica, es 

usa manífestaci6n flagrante del desprecio de Sudafrica por las relaciones 

armoniosas entre los Estados, lo cual ea sspecialmnts deplorable da& que Pretoria 

explota ilegalmente nuestra posicibn gecgrifica com Estado sin litoral e 

interpreta injustificadamente nuestros conveníos aduaneros de acuerdo con SUS 

propios designios. Las constantes amenazas de repatriar a los trabajadores 

migrantes de Lesotho, que se encuentran en Sudáfrica debido a una antigua política 

colonial que concebia a Lesotho s610 como fuente de mano de abra barata para las 

minas sudafricanas, constítuye un burdo chantaje encaminado a provocar 

perturbaciones a causa del desempleo en Lesotho. 
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cotm es bien sabido, esoe actos de deaeatabilizaoibn ae han extendido a todos los 

paises independientes del Afriaa meridional , como Angola, Botsvana y Mozambique. 

Mientras Sudifrica, con el apoyo tkito de 8ua amigos, ha desencadenado estos 

programs de ohantaje politíco, desinversíbn y desestabílizaci6n contra sus 

vecinos, en su propio territorio la situaei6n va de mil en peor en tanto la mayoría 

negra enige su dereaho divino a determinar BU propio destino. El aentro de estos 

trastornos es el aborteoíble sistema del apartheid, que es atSn la forma mds cruel e 

intensa de racisnm, pese a todos los disfraces que SO le han puesto. 

Bajo este sistem ínhuaano hema sido testigo8 de la balcanisacibn de 

Sudifrica, aon au secuela de alienación de la mayoría autóctona de BU suelo patrio, 

en tanto un pullado de colonos se arrogan para sí las abundantes riquezas del país, 

que siguen pillando en rlonapftaofán con mopolioe extranjeros, 105 que 5610 tienen 

un interbs circunstancial en el bienestar de la myoría, a la que consideran, en el 

mejor de los 011505, 00110 serviles criaturas de trabajo. 
El sirteme inaerel del amrtheid sigue enaarcelando a la poblaci6n negra y a 

sus dirigentes, algunos do los cuiles, oor> Nelson Mandele, llevan ~16s de 20 anos 

en ptisi6n sírplernte porqw afírnmron el concepto uníversa1Psnt.e aclamdo de la 

igualdad entre lo5 borres. Roy, en el siglo XX, s610 en Sudjfríca se 505tiene y 

se ha transformdo an base de la politíca de gobierno el concopto artificial y 

antfcfentifíco de que un bolt>re prede ser ínferíor por el color de su ptal. 

$1 Bstado de l rrgencia actuallrnte imrante en Sudáfrica, que ha 

inccrrntado el ndrro Ue mertae, heridos y presos entre la poblaoí6n a cifras rfn 

pracsdenter, es una respuesta que cabia esperar de un sirtea basado en la 

violencia, ante la falta de paciencia de la poblacíbn negra que, durante tios, ha 

utilizado mdios pacificos para exigir el cambio demcrbtíco. 131 rirtem de 

apartheíd, que a lo largo de fo5 altos ha hacho victimas entre la poblaci6n negra de 

Sud6tríca, es el único culpable de los disturbios que asolan hoy a ese psis. Es 

inútil culpar de estos levantamientos a los llanrrdos agitadores o a la denominada 

penetracíón comnista, porque no son 6stos loa que crearon las condiciones de 

esclavitud en que han vivfdo los negros durante tantos atlas y  amtra los que hoy de 

levantan en franca cebelidn. 
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Lo8 dirigentes blancos de Sudafcica han pasado por alto muchas oportunidades 

en el pasado para aelebrar di61ogos aignifieativos oon los dirigentec aut6ntico8 de 

la mayoría negra a fin de encontrar una fórwla justa , con objeto de que blancos y  

negros juntos puedan configurar un destino co& y , en igualdad, gozar de los 

vaatoa reuursoa de BU paia. La8 t¿cticas dilatorias constantes del Gobierno 

eudafricano sirven 5olammte, a nuestro juicio, para diminuir abn mds las 

oportunidades de una 8olucí6n paoifica para el problenn de Sudifríca, 

Co& perronas que ertaorìs dentro mismo de la situacibn y  que observanrx la 

aituacibn sudafriaana desde una posicibn aventajada, noBotros, en Lesotho, quedamos 

estupefacto5 mando oíuw a algunas personas de fuera expresar satisfacciócl por lo 

que ven coas un caWo pacífico que se produce en Sudafrica. qué tipo de cambio 

pacífico ea este que aumenta las poblaciones carcelarias de forma que ahora 

íncluyen incluro nífios con unifornrs escolar? &C¿m se puede hablar de cambio 

pacífico man& el opresor ata y  tortura can impunidad y  cuando loa ciudadanos 

rudafr icama contindan ref ugiindose en Lesotho, Sotawana, Mozambique, Swazilandia, 

Angole, Zitibue, ZeWie, Tanzania y  otroe paises de Africa? &u¿ tipo de caeío 

peaífico 08 6rte que aontinb perpetuando Ir desigualdad y  las diaparidadee entre 

loe níveler de vide de le poblrcíbn blenca y negra? &Se espera acaeo que la 

myoría no nogra de Suddfríca 5e reconcilie oon la5 fnjusticfao 0 ee convierta en 

e&@íce de eu propia oprerí6n y del l eesínato? 

Hoy, oumdo el uorplejo tiliter sudafricano, ya eea dicectamnte o por 

íntermdirría, ha ínten#ífícado la ínvaafbn contra 105 Estadae vecínos, no es 

rerlírtr oonteqlar un catito pacífico dentro del marco del apartheíd, que es 

íntrfnrecrrnte un rirtew de domínío, opreríbn y violencia institucionalizados, 

Quítir quíener hablan de per han rído engafMlor por loe propagandistar del 

#mrthefd, que hablan de paz aíentram su Cobferno intenatfica la prictíca de la 

guerra. 

En este contexto, espero rínceraaante que la Administración de los Estados 

Unidor reconozca finalrante que la politica de compromiso constructivo no logrará 

un crrabío en Sudifrica. Por el contraríor logrará - que es lo que est6 haciendo - 

comprar tisapo para el rdgfam de mínoria que continuar& obteniendo tranquilidad 

por el hecho de que una superpotencia com los Estados Unidos no exige de forma 

en&rgfca y coherente el fin del apartheid. A nuestro juicio, nada que 110 sea el 

desmantelamlento inmediato e incondicional del apartheid puede garantizar la paz y 

mntenersa en Sudáfrica y en toda la regi6n. No puede haber paz auténtica sin 

justicta. 
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Eote llamamiento 5e dirige IU) dlo a los Estados Unidos, sino ta&% a todos 

100s dea& míeabroa permanente5 del Consejo de Seguridad. Les pedíms que aborden 

las auestiones de la pazI la seguridad y  la justiaia con seriedad y con la urgenaia 

9ue merecen. Lss arayorias oprimidas y sufríentes de toda Sudbfrica ee& hoy 

observando si esta Organizaci6n adoptar6 ahora y unbnimemsnte larp medida8 urgentes 

neoeaarias y apropiadas para disuadir y desarúrar al r&imn opresivo de Pretoria 
para que desmantele completamente el sistema de aaartheíd y ayudarle a construir 

una sooiedad aut6nticamnte dermcr8tica y justa para todas las regiones de 
Sudhfriaa. 

Las Naciones Unidas se han ocupado del problema de la cmupaaión ilegal de 

mdbía por Sudáfrica desde la formcidn de la Otganiaaoi6n. Nunrerosas 

resoluciones de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad, así como lae 

decisiones y opiniones de la Corte Internacional de Juatioia sobre la oaupaci6n de 

Usmibia por Sudáfrica y su ilegalidad, no han tenido ningbn efecto perouasivo en 

ese país. Aunrentaron las esperanzas cuando la resolucfbn 435 (1978) del Consejo de 

Segucibrd obtuvo el apoyo de la comunidad ínternacíonal, incluida Sudifriaa. Esa 

rasolucí& es, pues, la única base aceptable para el arreglo ds la cuertf6n de 

Naaibfaf pedínms la aplícacibn del plan en virtud de eea resoluaí6n sin mayor 

demxa. 
Se noe ha dedo a entender en uno de loe informe del bacetarío General que, 

vírtualmnte, tadar lar cuestiones pendientes 80 han resuelto, salvo que su6dfttar 

rfgur mnteníendo que la retirada de lar tropa6 cubanas de Angola es una mmdicí&n 

previa para la aplicación de la resolucián. Esta aondicich peevía, clararnte 

ajena y no pertinente, re presenta dlo para prolongar la presencia de Sudlfriaa on 

Namibia, donde ha alapliado su polftica opresiva y erth 6tdíaada, en cobboraci6n 

con algunos paises occidentales influyentes , a la explotacíbn de los rwur8om 

naturales y humms del Territorio. El Territorio nrmíbíano tanbi/n ae utiliza 

paca llevar a cabo expediciones de dtsestrbílízaci6n contra los paises vecinos. 

Con el fin de afianzarse y com man!feataci6n de utela ft en la rplíca~íón de 

la resolucí6n 435 (1978), el Gobierno sudafricano ha tstablacído la lla-& 

aadnofnfstracf6n prOvíBíOna1” en el Territorio, que la coaunidad internacional ha 

denunciado axm ilegal e incompatible con la resolución 435 (1978). Reítarama 

que, a nuestro juicio, no puede encontrarse ninguna eoluci&n viable sin la 

participación de la SAFO, que es el Único y  legitimo representante del pueblo de 

Namibia. 
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La Carta de la8 Naaionee Unida8 reconoce loe vínculo8 intimoo entre 1~ paz y 

la seguridad, por UM parte, v el desarrollo, por otra. La Carta debe 8er un 

eecudo de paz y seguridad para todas las naciones, grandes 0 peqUella8. Creemos que 

los paises pequeNo y eaonhiaamnte mhO8 desarrolfsdo8 tienen que fcrfuular 

e8peOiale8 reahlWaiane8 a las t&aionee Unidas. La reclamación de Lesotho de 

prOteCCibn Qor parte de la8 Nsoioneo Unida8 88 ha reaonoaido en el peasdo. N'J e8 

Un secreto para nadie que Leeotho ha sido sometido al chantaje politice, 8 Ia 

deeeetabilia&aibn y a la desinvereión eaon6miaa y que ahora ea amenazado por 

gutifriaa con aanoionee ah ah duras mr ningdn otro motivo que el de Bu poaici6n 

geOgrafiaa y 8u negativa a aeder a la intímidaoión y a fin de convertirlo en un 

ahivo expiatorio en la aanpafia actual de sanciones econbmicas obligatoria8 y 

generales oontra Sudáfriaa. 

Lesotho no tiene ningh puier para detener las accione8 contra Suddfriaa si la 

oorrnidad internsaional deaide que (ste es el últim medio pacífico para quebrantar 

el poder del amrtheid. PoS lo que reepeata a Lesotho, los problemas deben 

tratarse en su raía. Hey que curar la causa de la enferamdad, ho sus sintoaas. La 

fuente principal de la inestabilidad politiaa y eaon&aíaa en el Africa aeridional 

en la sctualidad es elta ~litfca de amwtheíd. No beneficiarA a nadíe convertir a 

Lesotho en un chivo expiatorio en el altar de la cuerti6n de las sanciones. Las 

aoglicrcionor derivadm do1 wrtheid hacen infinitamnte 14s diffcil que Lesotho 

cuqla IU rerponsabilidad primordial de ujorrr el nivel de vida de su pueblo. En 

01 aaso de que le oounidad internsaional decide iaporrer sancíonrs obligatorias 

genereles aOntre SudifricA, espersms qae aplique su sabiduria y despliegue su6 

sistew y organimms para rregurar la convívencfa de íos Estados vecinos de 

Sudif r ia. 

La crisis en que se sud6 la econoda mundial a principios de la dbcada 

de 1980 todavfa cOnti&. COn reqmcto a e5tA cuestión, remito A 10s 

representantes Al texto de mí discurso que AB ha distribuido. 

Deseo terminar esta declaración con una nOtA de esperanza PAKA nosotros 

IllfsDs, PArA el mm30 en que ViVimOS y  para las Naciones Unidas. En Lesotho 

cOntínuAreIA3A Acatando la CACtA de las NacioneS Unida8 y  respetando EUB principios 

y objetivos. AtenderemoS 4 nuestras obligaciones para con las Naciones Unidas 

nrlsm8e y  continuaremos dependiendo de su sistema que constituye la última linea de 

defensa de nuestra seguridad como Estado independiente. Nuestro Gobierno 
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oontinuará deeerqmnando eu papel, tanto a nivel regional como intecnaotonalr de 

formn que deepuh de 40 anos COIDD órgano internacional viable, pueda mr 
Eortalecido y siga siendo el inetrumnto para el mejoramiento de la humanidad y una 

voz para la conoiencia de la hunranfdad. 

Su :*.xieetad Motlotlehi, el Rey Moahoeehoe II, Jefe del Eatado del Reino de 

Lesotho, ee aconmafiado fuera del recinto de la Asamblea. 

El PRESIDENTE: El 8iguiente orador ex el Priarr Miniotro de la Repdblioa 

de Islandia, Su Excelencia el Sr. Stefngrimr Hermannsaon~ 
Su Sxoelenoia el Sr, Steingrimur Hermnneron, Primer Ministro de la Re#lblica 

de Islandia, es aaompanado a la tribuna. 
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Sc. HERMANNSSON (Islandia) (interpretacibn del ingl68): Cuando se 

fundaron la8 Uaoionea Unidas, hace 40 anoa, la deatruaai&n, la miseria Y los 

horrores acarreados por la guerra eataban presente8 en la mente de loa hodxes. 

Cono ae anuncia olaramante en la Carta ds las Naaionea Unidas, los fundadorea 

estaban decididos a no permitir que eato volviera a ocurrir. ~8s Naciones Unidas 

iban a garantizar la paz y  la justicia y  una Ipayor igualdad entre las naaionea* 

No ae puede negar qushemoa fraaaaado. Todavía ae siguen librando guerrea Y 

una gran parte da la poblaaión del mundo vive y nuere en la miaería y  el hambre. 

La dicpparidad entre los ricos y  loa pobrea ha aunrentado y, tal vez lo peor de todo, 

ae siguen violando loa derechos humsnoa, pese a las repetida8 declaraciones en 

aontrar io. 

En la Asamblea general, las naciones tienen una tendencia araoiente a 

slinearue en grupoa adveraar ioa, basado8 en creencias políticaa y forma de 

gobierno, y el Consejo de Seguridad ae ha convertido en la arena politiaa de las 

principales Potencias. Sería demasiado pedir un enfuwe totalmmte objetivo da loa 

dltiplw prableaaa que enaara el mundo. La realidad ea. naturalwnte, que las 

aolucíonea difieren según laa ideologíae políticaa. Pero, ciertanrsnte, el derecho 

de tala nación a decídir au propia forma de gobierna y a deteraínar eu conducta Y 

au futuro debe l er la dire.ztría para todoa loa que reallrnte suieren la paz@ el 

derecho y el orden. Ninguna aací6n o grupa de nacfoner fien. derwho 8 imponer a 

ninguna otra nací& UM aoluaf6n o uaa forn & gobierno que haya elegido prra l í 

rima. 

No cabe duda de que ae ha adelantado en la pmaducciórr de alí-toa y en la 

rrdíCfM. Sin e*8rgo, es alarmante que todos loe anos atlloner de perronsa 

padezcan la ínanfcfán y la enfermdad en vastas zona@ del muado. A pesar de las 

revolucíoner verdea loe tremndoa adelantos tecnolágicoa en la agcícultura, se 

arorfona la tierra y ae la arruina, y se destruye así la baae mías de la 

aupervívencia. Por cierto que parece haber falta de previafón. 

El adelanto en materia de tilucación taafén ha afdo desalentador. ESO5 

esfuerzos a nmudo aou dejados -ie lado por 105 conflictos internos míentraa una 

gran psrte de la población del mundo vive en el analfabetismo y, en consecuencia, 

no puede participar en la socfedad tierna y en el desarrollo. 
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Sr. Hermannsaon, Islandia 

Pero los fraaaeos no deben servir como una ewcuea para dar todo por perdido. 

En realidad, 88 han alcanzado vario8 dxitoa. Por 1148 que sigan estallando 

conflictos armados, no han llevado al mundo a la ruina que ha hecho posible el 

armamento moderno. m parte esto se debe a la8 discueiones abierta8 alentada8 por 

las Naaiones Unida8 y  a la conciencia comin de que el santenimiento de la paz en 

todas y  ca& una de las partes del sundo es UM prewupaci¿n para todas las 

naciones aquí representadas. Las expectativas de los fundadores de las Naciones 

Unida8 de que la Organisación tuviera un papel militar 48 activo, sin embargo, no 

88 ha materializado, y  esto, naturalmente, ha reducido la eficacia del esfuerzo de 

anntanimiento de la paz de las Naciones Unidas. 

Me complace especialmente mancionar la Convención de las Naciones Unida8 sobre 

el Derecho del Mar que, tras tantos aRo8 de prolongadas reuniones y  debates, fue 

aceptada mr una gran mayoria de los países del mundo. Este documento as una 

importante oontribucián de las Naciones Unidas al arreglo de loe crecientes 

conflicto8 sobre el derecho a los recursos del mar y  108 subsuelo8 Mrinos. 

Este es el aomnto de pasar revista a los áxitos y los fracaso6 de los ~ltiams 

40 aMos, ajorar la Organitaci6n y  el funcionamiento de las Naciones Unidas, 

haciendo todo lo Posible para ello. Bk limitarb a citar unos pocos sectores que 

considorarps de la myor importancia. 

Debe reconocerse a la Asalablea General COIPO un foro de libra expresión y 

dobato, que 110 sos traba& por los bloques de poder ni por juicios prmoncobidos. 

En el Consejo de Saguri&íl, 81 dereoho ds veto debe ejercerse con gran cuidador de 

no ser asf, m tem qus las Rscianos Unidas no tengan mcho futuro. 

Quisikrmas recalcar 1s nacesidad de reducír la burocracia y el papeleo, 

tomndo Js 55did55 pricticar. Los fondos limitados con que se cuenta para la 

treaenda tarea de la producción de alientos y ajorar la educacfán debe volcarse a 

las naciones que tienen necesidad de ellos y  no prodigarse en gastos de gestión. 

Las Naciones Unidas deben promver el mejoramiento económico de loe paises en 

desarrollo. Esto debe hacerse asistiendo a loe propias paises en la utilizaci6n de 

SUS recursos, aumentando SU produccibn alimentaria, para que no eetCn sometidos al 

haPrbre y  mjoear SUS sistemS8 de educación, dsndoles accdso a la tccnologia y  

ayudándolos a adaptar las nueva8 tecnologíae a sus necesfdades. La importancia de 

tecnología debe tener en cuenta y  adaptarse a 10s mdos de vida desarrollados en 

los diferentes países en diversas forms a lo largo de los siglos. Nb creemo5 que 

se deba imponer nuestra forma de vida occidental a los demás. 
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Sr. Hernmnaeon, Islandia 

El objetivo debe ser la libertad de todas las naciones a elegir su forma de 

vida y la libertad de todo6 loa hombrea a lograr BU propia felicidad. wr 6ltiLPDI 

pero no por ello menos importante, quiero destacar la necesidad de un renovado 

esfuerzo en nrateria de asistencia médica y bienestar social, especialmente en 10 

que t3e refiere a la infancia. 

Dicho esto, debo no obstante subrayar la interdependencia de todas las 

naciones en un mmdo cada vez mbs pequeho por los adelantos en las comunicaciones Y 

los transportes, asi CODID por el creciente oomercio internacional. Los recur808 

del rmndo son limitado8 y se utilizan a un ritm rdpidanmte acelerado. El 

agotamiento de los recursos o la destrucción del medio ambiente afeotari a todo el 

mndo. Cree- haber llegado al raomento en que la previsión no ea solaamte 

deseable sino necesaria para evitar una catástrofe. Por lo tanto, el estudio y la 

planificación del futuro deben figurar en lugar destaca& en la lista de 

prioridades de las Uaciones Unidas. 

Ciertamnte, deben continuarse los esfuerzos para impedir la8 guerras. mbe 

detenatoe e invertirse la carrera de armaantoe nuclearer. La nacidn islandesa se 

halla unide en eu resistencia a la acumlación de arme nuclearer. Es ad co- el 

Althinq, el Parlaahnto islandáa , a principios de eete allo aprobó por unanifnidad una 

resolución sobre deBar=. 

El Althinq l xhort6 a la8 Potencia6 nucleares a concerter acuerdoa de deeerm 

recfprcco y  gonerel bajo control y  8upervíaibn fnternacfonale8. El Gobiorno 8e 

rintíb omtíwlado a apoyar y realzar 108 erfuerzcw hacía una proscripci6n total de 

ensayos, producción y  despliegue de arnud nucleare bajo un control fidedigno reí 

cov la ceucíón oorpleta de La produccí6n de meteríalee fisíonables con fines 

atlítarer, al tiempo que alentaba la concertaci6n de tratados internacionalw sobre 

reducciones anuales sistemkicas de los arsenales nuclearaB. 

El Althing, adends , destacó que una parte sustancial de la8 ingentes 

cantidades de dinero ahora se gastan en armsmantoe deben canalizarse para aliviar 

la situacidn de las naciones pobres del mundo. 

El Althtng ta&& reiteró la politics del Gobierno de Islandia de que no 8e 

permiten arma nucleares en nuestro país , ni en tierra ni en el mar. 
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St. Hermanneson, Islandia 

Creemos que la deoconfianza entre latt naaiones e5 un5 de las principalsó 

cama8 de aonflicto. Por ello pensanxm que la protecaibn de la dignidad y 105 

derechae huxmos, la libertad de expresión y la libertad de viaje 5on fundamentales 

pasa reducir: la tensi& y para alcanzar el Qxito en la mayor parte de lae 

actividades de las Naciones Unidas. Reiteradamente se ha demostrado que lae 

personas corrientes de distintas nacionalidades y tasae ae llevan bien si 88 

conocen entre si. Las Naciones Unidas deben luchar infatigablemente contra todas 

las forme de violación de los derechos hunmw y el apartheid, y por la libertad 

de expreeihn y de viaje. 
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Sr, Hermsnnason, Islandia 

Quiz6s se considere aorabria la evaluacibn que hago del pasado y poco 

razonables mis demandas sobre el futuro de las Naciones Unidas. Permita5eme 

subrayar que estoy seguro de que la situacibn sería mucho peor sf no existieran las 
Naciones Unidas, y tengo plena concienoia de los tremendos esfuerzos de muchas 

personas en la lucha por un murìdo mejor. Pero este es el momento y el lugar de 

hablar. Los paises grandes y pequehoks, por igual , no 8610 tienen el derecho sino 

tambibn la oblbgacibn db hacerlo. 

Eetamoe convencidos de que el mundo puede convertirse en un lugar maravillocro 

para todos. Con la voluntad necesaria, poseemos los medios y conocimiento5 para 

crear un mundo mejor. Las Naciones Unidas eon un instrumento que, con sabiduria, 

posemos aplicar para lograr ese fin. 

El Sr. Steingrimur Xermannsson, Primer Ministro de la República de Islandia, 

ea acomanado al retirarse de la tribuna. 

El PRRSIUENTR: El siguiente orador es el Primer Ministro del Estado de 

Israel, Su Excelencia el Sr. Shíeon Perea. 

tl Sr. Shimon Peres, Primer Ministro del Ertedo de 15rae1, e5 acarpafiedo 5 la 

tribuna. 

Sr. PtRSS (Israel) (ínterprekcf6n del ínglir) 2 tl rundo on que nacieron 

la5 Raciones Unidar ertabe desgmr&o por doo 5entinfentoe en conflicto. lhbia 

conmocf6n y angustia deepuir de la muerte y el holocausto. Pero tambíin habia un 

rryo de erperrn55. trperenrr de un5 nueva ere de libertad. De un mundo libre de 

opresíbn, de discrinfnacfãn, de racismo y de aparthoíd. Sobre todo, de un mundo 

libre de la guerra, en el reino de la pez. 

Nada refleja 4s la idea universal del judaínlo que el concepto noble de 

nactoner unidm, de unas Naciones Unidas. Este ídeal descanra, co10 no@ lo 

ensenaron nuestros antepa8ados , en los tres piloreo que ooportan al aundor 1s 

juetícis, la verdad y la paz. Sin embargo, cota gran vf516n 5e vio empanada por 

preocupaciones ineludibles. Con*, judiar, soportemos perados recuerdos. Como 

teraelíes, nos enfrentamos a dilemas nacionales. 

Recorran ustedes el mapa de la civilización occidental, de todae las Cpocss. 

No se encontrará un solo lugar donde no se haya perseguido a los judloe. Con 

ewcepci6n del nuevo mundo, se encontrarán caminando por la senda de la sangre Y las 

16grimas judiaa, que trazan la cronolwfa del martirio judfo. 
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Sr. Peres, Israel 

Eata fue la historia de mi pueblo durante 2.000 anos. :(asta que lleg6 ~1 

momento en que los judfos, cansados de depender del cdio o de la tolerancia de 105 

demAs, decidieron su destino. 

Esta es la esencia misma del sionismo. WS judfos ya no ostaban dispuesto a 

cortejar los favores de otros y a competir con la fuerza da su temor. Israel so 

cre no 5610 como un hogar para los judíos perseguidos de tcdo el mundo, sino 

tambfh como el Jltimo refugio de toda necesidad de justificar su judafsmo. 

EXita es la esperanza del pueblo de Israelt de ser finalmente duet!o de su 

destino, fiel a su propio legado, soberano en su propia tierra, libre de practicar 

Su fe y de proseguir su contribucibn a un mundo que lo techa& 

Por ello, el sionismo es una victoria sobre el racimo. 

Cuando por dltimo llegb el alba, se dio una nueva realidad a un idioma 

antiguo. A trav&s de la distancia y del tiemp los judíos se reunieron de nuevo. 

Se hizo florecer un yermo. El judio errante sin oficio se ccnvirtib en artesano, 

agricultor, científ i no y soldado , reconstruyendo su casa ccn un esplritu pionero 

renovado. 

Fieles a nuestro legado, nos dispu8imos.a garantisar un puerto seguro nc ~610 

para quienes cumplieron su suefic al hacer de Israel su hogar, sino tambiin para lcS 

que siguen privados de ese derecho. En esa tradici6n seguimos rogando Pr que 

todos lc~ judfce que ruaflan en Sion - ya sea en la On& Sovfitica, Etiopia, siria 
0 en otro lugar - puedan reunirse Con su destino. 

?&gc un llamamiento a los dirigente5 Sovi&iccsr dejen partir a nuestro 

pUOM0. Vacien la8 circeles de personas cuyo Jnícc delito es la lealtad a la 

tradfci6n judia y la bbsqueda del suello sionista. PerSonas COQD Sharansky y  

Begun. Este llamamiento va IBAS allb de las ccnsideracfones politicar ordfnarfrr. 

Va a lo ais hcndc de IA dignidad y a la fuen- de loe derechos humanoo. 

Pueblo renacido, no8 enfrentamos a la pobreza I el desierto, el aislamiento y 

el desafio de configurar a los reunido5 en una sola nacf6n. Nunca eqeramos estar 

rodeadoe de ho6tilídad. Al buscar la coexístencia con nuestros vecinos vimos que 

el renacimfento de dos movimientos nacionales - el judio y  el árabe - producían 

conflictos en vez de cooperacf6n. Recientemente ello se ha manifestado en forma de 

terrorismo ínternactonal. 
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Sr. Peras, Israel 

Ciertamente, sn nuestra regibn el terrorismo estb en guerra con la paz. EatA 

dedicado s perjudicar el proceso de pas, Pero nosotros tenemos la misma 

deterainacibn: no detendrb el progreso hacia la pas. Rechazamos la afirmaci4n 

sbsurds de que la resistencia al terrorismo - y  no el terrorissm mimo - socava 

los esfuerzos de paz. 

Dessc exprasar desde esta tribuna mi profundo pesar y  mis sincera5 

condolencias a la sonora Klinghoffer y  a su acongojada familia, que en ests mismo 

amento sstin llorando la muerte del padre, victima inocente de una crueldad 

insensata. 

Nada ca1186 nds tragedia a los pelestinos que el terrorisxo de la OLP. Nuestro 

enemigo nc es un pueblo ni una raza, religión o comunidad. Nueetro enemigo es le 

beligerancia, el cdio y  la suerte. sabemos que existe un problema palestino. 

Reconocenros la necesidad de resolverlo honorablemente. Estamos convencidcs de que 

no hay soluci6n sino par xsdios diplomAticos. Dssde esta tribuna hago un 

llsmariento al pueblo palestino para que ponga fin al rechazo y  a la beligersncia. 
Psblsms. Que scudr y  reaonozca la realidad del Sstado de Ismel, nuestro deseo ds 

vivir en paz y nuestra necesidsd de seguridad. Senthonos frente a frente en la 

nsa de negociaci&, umo hombres y  mujeres libres. DiscUtsmo5, pero no luche-, 

Armbnos can 15 rarbn, no r5zonem5 con 155 5rm55. Desds el prinaípio misno de 15 

controversis entro no5otro5 hemo5 instsdo 8 nuestros vecino5 pelestinos 5 llegsr 5 

un srrsglo. Durrnte todo5 erto5 55os nuestrs asno hs perarnecido l xtendids eo ~450 

y ia rerpuestr que escuchamos fue el eco d5 nuestra5 propíss voces. 

Cusodo el Presidente Ssdst scudib a Jerusslh cambió el curao de 15 historia 

par8 todos nosotros. mcontr6 a Israel di5puest0, 5biarto.y tm valrrom caato 41 

en 15 bdsqusda de 15 pss. tl mundo observ6 adairsdo c&m un conflicto que hsbfa 

perecido insoluble durante ndo de 30 ano8 resultaba soluble en msnos de uno. 
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Entre loa 48 millones de egipcios y los 4 millones de israelíes hoy existe 

pctz. La paz con Egipto logr6 numeroso8 objetívosa se devolvib el Sinaf a Egipto. 

Estaba por alcanzarse una soluci&n paca el problema palestino, en todos sus 

aspectos, Se aoordb que la plena autonomfa de los habitantes de los territorios 

padtfa ser un paso prometedor en esa direccibn. La paz entre Egipto e Israel 

- que nunca se pensó como un episodio aislado - iba a convertirse en la piedra 

angular de una estrategia global de paz en nuestra regibn. La paz entre nosotros 

tenía que llenarse con un contenido constructivo. 

Este tKatad0 sobrevivi6 a pruebas que ninguno de nosotros había previsto. 

Su plena aplioacibn es un desafio y una esperanza hasta hoy. Nos dirigimos a 

nuestros amigos egipcios con la invitaci&n a que infundan vida a nuestras 

relaciones y eleven el espfrítu de nuestros pueblos. No permitamos que la tristeza 

y la condena empanen nuestro logro rrds valic~so. Hagamos que nuestra paz aea un 

áxito y  una fuente de aliento para los demAs. 

La cuestfán rAs compleja - y, sin embargo, la m4s prometedora - comprende a 

nuestro vecino hacia el Estet el Reino Hachemita de Jordania. Es una cuesti&n que 

no eatA confinada solamente a las fronteras sino que abarca a puebloe y  Estados. 

Su aoluoíbn deberia comprender también el arreglo de la cuesti&n de Palebtina. 

Los archivos del Criente Medio 85th llenw de planes de negociación, pero bu 

diplomacia oacece de cupartfcipeb pera esa aímma negociací&n. De esta focms, ha 

llegado el mombnto de lar decísiones y ds dar mwestrs# ds condiciones de 

estadista. Invito l esta Orgrnizsci&n a que se aparte de la norms remanida y 

tímida y cumpla bu destino, tal CORII ebtl. consagrado en sus muros, llevando a 1sS 

partes en oonflicto a una nueva inicíatíva díplodtica. Que todas las pactes en la 

controversia faciliten una nueva etapa en la paz Acabo-fsraeli, renurziando y 

poniendo fin al uso de la violencia. 

Esta nueva iníciativa debería basarse en los sígufentes príncípios: prímeco, 

el objetivo de estas negociacfoneb es concertar tratados de paz entre Israel y 105 

Estados Arabes, así como resalver la cuestfbn palestina. 

Segundo, ninguna parte debe imponer condiciones. 

Tsrcero, las negociaciones deten baserse en las reaolucionee 242 (1967) y 338 

(1973) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y en La disposición a 

analizar Las sugerencias presentadas por otros partfcipwtee. 
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Sr. Peres, Israel 

Cuarto, las negociaciones deben ser realizadas directamente entre los Estados. 

Quinto, si se considera necesario, estas negociaciones pueden iniciarse con el 

apoyo de un foro internacional , según acuerden los Estados negociadores. 

Sexto, esta reunibn puede tener lugar antes de fines de este aflo en Jordania, 

Israel 0 cualquier otro lugar que se convenga mutuamente. Nos complaceria asistir 

a una reunidn inaugural en Ammán. 

Séptimo, las negociaciones entre Israel y Jordania deben llevarse a cabo entre 

una delegación israelí, por una parte, y una delegach jordana - 0 

jordano-palestina -, por la otra; ambas deben estar integradas por delegados que 

representen a la paz, no al terror. 

Consciente del carkter de esta iniciativa, propongo lo siguiente como posible 

plan para su aplicacibn: las negociaciones pueden producir tanto arreglos 

inmediatos como permanentes. Pueden referirse a la demarcacibn de fronteras como 

también a la solución del problema palestino. Los acuerdos de Camp David 

proporcionan una base posible para eL logro de estos objetivos. 

Puede invitarse a los miembros permanentes del Consejo de Seguridad a apoyar 

la iniciación de estas negociaciones. Nuestra posición es que qcienes limitan sus 

relaciones diplomlticas a una de las partes en el conflicto, se excluyen a si 

mismos de ese papel. Este foro, si bien no puede ser un substituto para la 

negociación directa, puede ofrecer apoyo para ella. En realidad, nada debecia 

socavar el carácter directo de estas negociaciones. 

A fin de acelerar este proceso, el programa, el procedimiento y el apoyo 

internacional para las negociaciones pueden debatirse y convenirse en una reunidn 

de peqUeñOE grupos de trabajo, que se puede convocar en un plazo de 30 dias. 

Pongamor; en marcha este proceso. Protejamos esta vacilante llama de esperanza 

de los vientos amenazadores. No entreguemos < .te nomento de esperanza al destino 

de las oportunidades perdidas. 

Miremos a la cara a nuestra generacibn tis joven y prometamos hacer todo 

lo humanamente posible para que nunca mis un nino muera en una guerra que no 

pudimos evitar. Los hijos de Abraham tuvieron rencillas entre si, pero sin embargo 

siguieron siendo una familia. Destinados a vivir juntes, desde tiempos 

inmemoriales hasta el fin, compartiendo un pasado de enriquecimiento mutuo, 

luchando a través de un presente de sospechas y conflictos, apegados a ur) ;dseo 

separado, aunque común, de un futuro mejor , han alcanzado otro momento de la verdad. 
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Sr, Peres, Israel 

E8taolos diapueetos a entrar a 61 sin vacilaciones. Por lo tanto, @roolamo que 

al eetado da guerra entre Israel y Jordania tiene que terminar inmediatamente. 

Israel dealara su diaposición, en la esperanza de que el Rey Hussein este dispuesto 

a corresponder a esta medida. 

No confinemos los horizontes de nuestra visibn a los limites impuestos por lo 

que ha demostrado la historia, porque el futuro tiene todavia posibilidadee 

indecible8 de paz y puoeperidad para nuestra5 tierras desgarradas por la guerra. 

de acuerdo con las palabtao del Profeta, 

. . . . vendrd el Deseado de todas las nacionesi y llenar8 de gloria euta 

casa ,.. y dar6 paz en este lugar, dice Jehovi de loe ej6rcitas,a 

(Haqeot II, 3-9) 

El Sr. Shimon Perea, Primer Ministro del estado de Israel, es acompanado 

al retirarse de la tribuna. 

El PRRSI-t Tiene ahora la palabra 

Relacionar ísxteriores de la RepJblica Federal de 

Hana-Dictrich Gmrcher. 

el Vicecanciller y Ministro de 

Alemania, Su Rxceloncia 

El Sr. Hanm Dietriah Cknscher, Vicecanciller y Ministro de Relaciones 
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Sr. GENSCHER (Repúbliaa Federal de Alemania) (interpretacibn del texto 

inglds facilitado por la delegacidn del disaurso pronuncia& en alea\an)t El 26 de 
septiembre expuse la polftiua de aii pafs ante La Asamblea General de las Naaiones 

Unidas. Hoy dia tengo el honor de dirigirme a ustedes con motivo del cuadrag6simo 

aniversario de las Nacionss Unidas. 

Las Naciones Unidas constituyen la respuesta de la oomunidad internaairmal 

ente el desastre de la segunda guerra mundial. Esta respuesta no 8610 tenfa que 

encarar el horror de los 50 millones de muertos, sino que las Naaiones Unidas 

tenian que tener en cuenta tambidn el derrumbe de un orden mundial que habfa oído 

forjado por Europa durante muchos siglos. 

Los fuhdadores de las Naciones Unidas tuvieron que desarrollar el concepto de 

un nuevo orden internacional. A diferencia de la Sociedad de las Naaiones, la 
nueva Organizacibn internacional tenía que 8~ verdaderamente universal. Bsta meta 

ha sido casi alcanzada. Al propiciar la desaolonizaci6n, las Naciones Unidas han 
contribuido ronsiderable~ente a su propia universalidad. 

&a proscripcidn de la guerra y la prohibicibn del recurso l la fuerza con 

fines polfticos tenfan que reafirmarse EoI#) parte obligatoria del derecho 

internacional. 

Las #aciones Unidas han garantizado que la guerra y la fueru no vuelvan a #et 

instrumentos legicims de la polftica naciohal. Si bien numero8m guerrar han 
estallado desde 1945 y algunas todavía continúan, una cosa es bien alarat 

quienquiera qua toaa la5 ar’w de& justificar sus actos ante la opinibn pública 
mu~isl aqui en las Raciones Unidas. Como causa de semejsnte aacibn s610 puede 

evacarae la necesidad & legltinm defensa. 

Los fundadores de las Nacíones Unidas agregaron nueva8 dimenriones al concepto 

de la paz. El no uso de la fuerza es ahora una de ellas. Hay que eliminar las 

fuentes probables de conflicto. El fomento del btenestar econ&nioo y social ocupa 

asf un lugar de alta prior idad entre los objetfvos de las Nacíonea Unidas. Sín 

estos esfuerzos los pueblos del tercer mundo serian mAr pobres, habr ia un hambre 

mde generalizada, muchas menos personas poarfan leer y escríbír y la enfermedad Y 
las epidemias se habr ian extendido mucho mds. 
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tes Naciones Unidas se preocupan también por los derechon de la persona 

humana, Nuestra Organizacibn reconwe la gran importancia que ee concede a la 

justicia y a la proteccidn de los derechos humanos como medios de preservar la 

paz. La codificacíbn internaaional de los derechos humanos es uno de los logros 

mayores y 4s importantes de las Naciones Unidas. El respeto por los derechos 
humanos debe ser el patron que sirva para medir a todos los pafses. Todos sabemos 

cubnto queda por hacer. 

IA politica internacional debe estar sometida a normas obligatorias. La Carta 
de las Naciones Unidas es una tentativa de crear normas para la reconciliacitin 
mundial de intereses. 

MS ideales de las Naciones Unidas apenas han cristalizado parcialmente. 

Todavfa tenemos que vivir en medio de un ambiente de guerras, violencia y terror; 

el hambre y la necesidad siguen aumentando; la arbitrariedad gubernamental y la 

represibn todavla deben condenarse y rechazarse une y ctra vez. Ahora bien, 

&pcdems reprochar a las Naciones Unidae por el hecho de que sus Miembros no hayan 

logrado en 40 anOs lo que la humanidad no habfa logrado anteriormente durante 

milenios? Cuarenta anos de la historia no son III& que un breve momento. 

Hay que hacer frente a grandes desafios. Debemos evitar el peligro de una 

nueva guerra mundial y lo cual es igualmente válido ya sea bsta convencional o 

nuclear. c~bews unírnos para mítfgar laa penurias y  para laborar en pro de la 

formulación cle politícan de desarrollo ecodníw !mternacíonales. El darlo al medio 

ambiente no se detiene en las fronteras nacfonalrr. LS tefxologia moderna y las 
canunícacfoner mundiales nos acercan cada vez m66. La mísería de loe refugiados 

trasciende las fronteras nacionales y debe defender= en todas partes la dignidad 

humana. l 

Esta interdependencia rsundtal requiere inevítablementc un foro de debate, 

negociacibn y reconciliación de intereses8 las Naciones Unidas son ene foro. Si 
las Naciones Unidas no existíeran tendrfamos que fundarlas ahora. 

Rechazamos las criticas precipitadas y superficiales de la sígciente manera. 

Las Naciones Unidas reflejan la situaciõn de las telacfones internacionales. 

Reflejan las condiciones en que vive nuestro mundo, Sufren de unas expectativas 

exageradas que se han depositado en ellas basadas en la esperanza poco realista de 

que puede realizarse un cambio histórico de la noche a La manana. Por supuesto que 

l El Sr. Moushoutas (Chipre), Vicepresidente, ocupa la Presidencia. 
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las Naciones Unidas sufren tambih de problema5 que ellas mismas han creado. Todos 

conocemos las deficiencia5 de eeta Organización y  sabemos que las Naciones Unidas 

neaesitan un5 reforma. 

La idea impulsada en 1945 sobre la protección colectiva de la paz por 105 

miembros permanentes del Consejo de Seguridad ha sido anulada por la realidad del 

antagOnim0 entre Oriente y Occidente, lZn consecuencia, nosotros, es decir, los 

países pequen05 y medianos, tenemos una responsabilidad especial que cumplir en pro 

de lae Naciones Unidas dentro de su propio seno. El Secretario General, Sr. Javier 

Pbtes de CuBllar, nos exhortó a intensificar nuestras consultas antes de los 

p5riodOs de sesionee de las Naciones Unidas, y tuvo ra56n en hacerlo. Cada vez que 

hay divergencia5 políticas con otros países es importante, en primer lugar, 

discutir las diferencia5 en forma bilateral ante5 de acumular reproches entre si 

ante la oginfón pbblica mundial. Por supuesto que esto se aplica a todos, 

inclusive a las grandes Potencias. 

EsQsraums que la próxima reunión entre el Presidente Reagan y el Secretario 

general Oorbachev tenga un ístpacto positivo en la labor de las Naciones Unidas. 

Confiamos en que se inicíe un proceso que dd una base más estable a las relaciones 

entre los Estados Unidos y la Uni& Sovídtica , asi conu a las relaciones Este-Oeste 

en generrl. dl 9 de enero de 1985, los Estados Unidos y la Unión Swi6tica 

declarrron que los objetivos de sus negociaciones sobre límttacíbn de armamentos 

son los sígufentesr hpedir ia carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre 

y terminarla sobre 15 Tierra; y limitar y reducir las armas nucleares y fortalecer 

la estabilidad estrat6gica. 

Estos son objetivos ambiciosos que nosotros apoyamos plenamente. Debemos 

tratar de garantizar que la seguridad y la estabilidad militar puedan lograrse 5 un 

nivel drhsticarssnte reducido de todos los armamentos. Nos damos cuenta de que el 

dfllogo entre las superpotencias no puede resolver todos los problemas del mundo. 

Todos los miembros de las Naciones unidas deben hacer su propia contribucíbn. Los 

países pequenos y medianos pueden lograr mucho si se dan cuenta de sus capacidades, 

aúnan BUS fuerzas y adaptan sus contribuciones a las condiciones y a los problemas 

reales. Esto ha quedado demostrado en un momento de tirantez en las relaciones 

internacionales por los paises que participan en el proceso de la Conferencia sobre 

la Seguridad y la CooperacfSn en Europa (CSCE). 
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La unibn de las demowacias europeas en la Comunidad Europea ea tambidn una 

expreeidn de la autoafirmacidn y el autodeecubrimíento de loa europeos. Ecrtamoe 

diepuestoa a colaborar con nueetroe vecinos de Europa oriental. y eao representa una 

expreei6n de nuestra responeabilidad europea en pro da la paz, tal y copo) la 

República Federal de Alemania y la Republica DenwX~tica Alemana actrian de oonauno 

compartiendo BU rerjponsabilidad COIPD alemanee, independientemente de La8 

diferenoiae fundamentales que existen en su8 aiotemas políticos y sociales y del 
heoh0 de que pertenezaan a distintas alianZaS. 

Todos 800108 reeponeablee por el funaionamiento efioat de esta OrganiaaoiQ y 

todoe debe-s busoar soluciones a 8ue problemas. Pese a sus (nito., la reputaoibn 

de las Naciones Unidas se ve perjudicada por reeolucionee que, mi bien son 

aprobada8 por una mayoría , no son puestas en práctica. due qu4 sirven 108 mejores 

resultados obtenidoe en la5 votaciones ei no van seguidor por los hechos? 
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La Carta de la8 Naciones Unidas introdujo con toda razón el prinoipio de un 

país, un voto. De eata mera 80 respeta la soberania de los Estados. La8 

Uaoionee Unidae eonrtituyen el foro neceeario, en realidad indiepeneable, donde lo8 

pafser pequenos, dBbilm y  pobre8 tankA& pueden y  deben tener voz y  voto. Este 

aispro poder de voto impone una gran reeponcrabílidsd a loe países pequefloe. %do 

aquel que no viva a la altura de esta reeponsabilidad fortalece la tendencia hacia 

un regreso a 108 prooeeoo de negociaaibn bilaterales , debilita a la8 Uauionee 

Unidas y de eete mdo debilite el foro donde deberían ewpresaree efectivamente la8 
propiae ideas, La labor de la8 Naciones Unidas y BUB organiernos eqxwialiaado8 no 

debe 8er abrumda con ideología. 

Ib8 esfuer8o8 por logrclr el desame y  el oontrol de armmmntos en el contexto 

global 8on de írportanoía deafsiva para la preservacib de la paz rmndial ‘y el 

fort8leainiento de la reguridad internaoional. Con la participacibn de las 

Naciones Unídar, 8e aonoluyd el primr acuerdo que hizo ílegal toda un8 categorfa 

d8 arM8l la Convenaiún 8obre arm8 heuteriológicae. La8 Naciones Unida8 jugaran 

un papel ílport&nta en l8 aonclurí& del Tratado eobre la no prOlffer8Citb de la8 

l m8 nucleerer. 

El tOM olrve de 188 N8cíone8 Unid88 e8 la prevenof6n de la guerra y, 

permftuor dertaarr un8 ve8 JI, 18 prevencidri de curlquíer guerra8 no 8610 

nwlerr ríno oonvencíofkal, B8te l 8 el propbrito de la prahibicí6n del uoo o 

rrrnetr del uI0 de t fuer88 UOn8bgrrbo en le Carta. Si querarw rehUir l l paPd 

de ti8 as888 nWle8re8 en 18 politiO d@ wguridad intern8cion81r debern dediC8t 

utu rtencí6n myot l equellor problem88 caurrdoe por l8 8cuntlrcibn urívr y  el 

derewilibrio de ar-8 aonvencíon81e8. Todo8 nuertroe erfuerzo8 de deurr y 

~ntrol de l rYmnto8 deben l ncaxin8r8e hacía el objetivo de evitar la guerra. L8 

Paz Y8 no puede UlV89Uard8r80 únic8rrnte a tr8vb de medida8 autdnom88t 80 

necerften rolucíoner ooopírativ88. P8r8 eh0 nacedtala el foanto de la 

confírnta, la transparencia, la franqueza , el equilibrio y la posibilidad de 

ver í f ícación. E8ta 08 taabíán una gran tares para lar Naciones Unidae. 

Su papel en el díilogo Norte-Sur es asimisao de gran importancia. El sí8teM 

de laar Naciones Unida8 e8 et Orgsní8m ads íwrtante para la p3litiCa de 

desarrollo mttílateral. hqui buscamos soluciones a los problemas centrales de la 

econo&a aundial, y  de 108 paises en desarrollo en partfCUlar. 
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Nueotra evaluación general positiva no nos enceguece aceroa de las 

deficiencias del sistema. La duplicacidn del trabajo y la repetici&n oonstante son 

defectos graves. No tiene sentido seguir hablando de las dsabs cosas de forllb que 

no haya coordinación entre los diversos organiams. 

Una de las tareas sobresalientes de las Naciones Unidas es el fortaleUimient0 

de la independencia e identidad de todos los países del mundo, grandes y pequeffos 

por igwl. Es indispensable el respeto por el derecho de todas las naciones a Ia 

libre determinacibn, incluido el del pueblo alea&. 

rae mcioneo Unidas deben pronoves activamnte un diilogo aultural de slaanoe 

nnmdial que aliente el respeto por los logros culturales de los de& y por la 

identidad cultural de las naciones y los Estados. t&aesitaaos U?I diálogo Norte-Sur 

Sobre la cultura. 

Consideraam la cooperacibn internacional econdmica, de desarrollo y aultural 

en las Raciones Unidas cono parte de nuestra política en pos de la pat. La 

credibilidad de las Raciones Unidas estd determinada por su apoyo intransigente a 

los derechos humnos, a saber, 10s derechos civiles, econódcos, culturalss y 

sociales. No debe-6 ser parciales a este respecto. Las Raciobos Unidas necosítan 

ínstrumntos eficaces y objetivos para asegurar el acatamiento de los derechos 

humnos. Necesitamos un comisionado para los derechos humanos y una uxte da las 

Yiciones Unidas para los derechos humnos. 

Cuarenta anos constftuyen la vida activa de una persona. tr priora 

generaci& de las Nacimes Untdas estb detrás de newtros. &u/ le antrqareas l 

la práxim generacibn? & esta oportunidad eatema reafírmnbo los ideales y 

princfpios de los padres fundadores de las Naciones Unídas. Debems aoncentrarnos 

en los elementos imprescindibles. Johann Wolfgang von Goethe escribióc 

*Cualquiera que aspire a grandes logros debe ser conciso. IL+ concisí6n revela al 

verdadero maestro.’ H, debeme alínmntar nínguna ílusíán estableaten& mta8 no 

realístas para las Naciones Unfdas. de otra manera promverems la decepcí6n y el 

descontento para con las Naciones Unidas. Tati& este ahlversario deberfa 

celebrarse sobriamente y sin dramtfsm. 

A menudo se hace mención de este edificio como “el edificio de cristal junto 

al rio del Este”. Tamt>iAn es un edificio de cristal en sentí& ffgurado. hqui ae 

vuelven transparentes las cuestione5 internacionales que atanen a tdo el globo 

terráqueo. Esto constituye la contribucfdn de las Naciones Unidas a la posibilidad 
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de predecir y calaular 100s aaonteoidentoe internacionales y a la estabilización de 

la paz. Si aprendern a trabajar junto5 paaificaumte en este foro, daremos 

WqUeilOS pa508 hacia el losro de 108 grande8 objetivo8 de las Racione8 unidset un 

mmdo eh el aual el pueblo pueda vivir libre del temar y La penuria, un mundo en el 

cual predomine el dereaho internacional, un mundo encaminado hacia la libertad y la 

justicia, el raepeto por 105 derecho5 huaanos y por el derecho de las naciones a la 

libre determinación. ' 

Su Excelencia el Sr. Hana-Dietrich Genacher, Vicecanciller Y Ministro de 

Relaciones Exteriores de la República Federal Alelaana es acampanado al retirarse de 

la tribuna. 

El PRESIDERTE (interpretación del inglie): El prbxioo orador es el 

Ministro de Relacione5 Exteriores y Enviado Especial del Presidente & la República 

de Indonesia, Su Excelencia el Sr. Whtar ñusuaaatmdja. 

Sr. KUsvnMarrraJ~ (Indoneria) (fnterprrtrcibn del fnglds) t En ertr 

l urpícíoaa oportunidad del cuadrag&rin> sníverwrío de la fundacibn de l55 U5oioner 

Unidas, es un alto honor y privílegio para mi trsnsdtir 8 rata As&., lea el 

siguiente rnuje de Su Rxoelencirr el Sr. Soohrrto, Presidente de la Ropdblíc5 de 

Xndoneri5r 

“Al conmeaxar el ouadtagirfr, aniverwcfo &e la tundeoUn de lar 

lhcioner Uní&s, el Gobíerno y el pueblo de Indoneria ae unen l 105 Gobierno5 

Y pwbloa del mmdo al rendir tributo l la wbídurh y  víríbn oon que los 

fund5dores de 1s Organización iniciamu l 8ta noble empresa par5 l lcan5ar la 

paz y  seguridad uníveruloa en un undo en el oual pcedorinaran la libertad, 

la juaticir y la iqualdad. Su ílpulro virionario, tal co0 ertd reflejrdo en 

la Carta de la5 Naciones Unidas, fue la deterdrmzi6n de .preaervar a la5 

generacione venideras del flagelo de la guerra. eliminar& la origenas de 1s 

guerra y  snegurando laa condicione8 sobre 155 cusler 8e había de wnatruír la 

armonía, la tolerancia mtur y la cooperací& entre la5 naciones. 

Para el pueblo de Indorlesía este hito en la vída de 155 tusciones Unidas 

es una oportunfdad de sígniffcaci¿n histbrica especial. Porque al míslse, 

tiempo que celebramm el cuadragásilao aniversario de la existencia de nuestra 

OrganizacL& , el pueblo de Indonesia celebra catiibn este ano el cuedrag&3fKD 

aniversario de SU renacimiento como nación índependíente, co50 10 proclan el 

17 de agosto de 1945. 
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W Indonoria Iwroibime erta coinoidenoia entre la Pundacibn de lae 

~aianre Unidae y la proolamaidn da nueatta independenoia naoionel no 

l naillarrnte coy> un Iprrraklisar, an el tiempo sino, por 6obre todo, como una 

Fuaibr da iderlu y valoreu. Tanto las Nacíanes unidae QOP) la RepBblios de 

fndanroia nacieron do lar conuecuenciss de une guerra mundial devaetadore. No 

oe una coinaidenoia, por lo tanto, gua tanto lo Carta de las Naoiones Unidaa 
Co- le Cmmtituaibn de Indoneeia hagan euyos prinaipios y objetivoe que 

aonauercbn fundam’kelrnta entre ei, talee aom U independencia, la justicia 
l oaial, la igurldad, Ir paz y el deearcollo paaíiiao. 
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Be este modo, las Naciones Unidas han sido para la nacibn indonesia un 

foro sumamente importante para la prosecuci6n de nuestra obligacibn 

constitucional de erradicar el colonialismo, la daminacibn y la injusticia en 

todas partes, asi COIM para contribuir a un nuevo orden mundial basado en la 

independencia, el acatamiento de la paz y la justicia social. Por su parte, . 

Indonesia se ha esforzado permanentemente por fortalecer el papal de la 

Organisacib en Wdas’las facetas de las relaciones internacionales. 

Una contribuci6n importante para la promxi6n de loa objetivos de la8 

Naciones Unidas la hallamos en la histbrioa Conferencia de Paises de Asia y 

Africa celebra& en Bangdung en 195% Esa Conferencia sena16 la determinación 

de las naciones de reciente aparición de consc-lLlar su unidad y su solidaridad 

a fin de aborbr conjuntamente la multitud de problemas que enfrenta la 

comunidad internacional. Ls prior idad que los dirigentes de Asia y  Africa 

asignaron al papel central de las Naciones Unidas se ref loja ya en el primer0 

de los 10 principios aprobados por la Conferencia, que proclamd su respeto por 

los prop6sitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Su 

llamamiento udnime l la acción abercó l los mismos objetivos consignados en 

18 Carta, a saber, erradicar el colonialismo, aswurar el respeto por 108 

dereoh humanos fundamentales, eliminar la díscrirínaci6n racial, estimular 

la so1uciQ pscífíca de las controversías, detener la carrera de l rnsnent~ y 
promover el desarrollo ecrmhíco mediante la owperaci6n internacional. En la 

conmemorsci6n del trigisino aniversario da la Conferencia de Paises de Asía y  

Africa, celebrada en Bangdung en el pasado mes de abr íl, los paises 

participantes reafirmaron la pertinencia ivrecedera de los 10 principíos de 

Bsngdung pera el establecimiento de un orden mundial justo y equitativo. 

Este pariodo de sesiones del aniverasrio nos brinda la oportunidad de 
analizar el desewpeno de nuestra organisaci6n en el curso de las cuatro 

dCcada8 trsnscurridas, de examinar loo factores que contribuyeron a sus &xiWS 

asi como a sus fracasos y sus defectos, y  de reflexionar mbre los medios para 

mejorar su eficacia a fin de hacer realidad los ideales consagradas en la 

Carta. 
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Para los fundadores era primordial la necesidad de luchar por un orden 

internacional basado en la justicia y  en el imperio de la ley, A este 

respecto, los logros de las Naciones Unidas son encomiables. En los Ultimoo 

40 aflos se han promulgado m$s Lnstrumentos juridicoe internacionales, que 

cubren un gran numero de esfuerzos humanos, que en cualquier otro periodo 

comparable en los anales de la historia. 

La transformaci&n del mundo, que pasó de ser un mundo de servidumbre 

colonial a una comunidad internacional de Eatados soberanos e independientes, 

ha sido aclamada acertadamente como uno de los logros 1145 significativos de 

las Naciones Unidas. ha Organización contrfbuyb decisivamente al proceso de 

descolonización en todc> el mundo, por ejemplo, mediante la adopcf6n y 

aplicacibn de la Declaraci6n sobr: la concesibn de la independencia a los 

paises y pueblos coloniales, cuyo vtg6simo quinto aniversario conmemoramos 

asimismo este ano. ti aplicación ae las disposiciones de ese histórico 

documento a trav6s de un marco y ae un programa de acción amplios ha cambiado, 

de una amera fundamental, toda la estructura y condición de las propias 

Naciones unidas, haciendo hoy de la Organización un foro mrls representatfvo y 

nbs pr6xiuv a su objetivo de verdadera universalidad. 

El hecho de que ninguno de los conflictos producidos desde 1945 8e haya 

intensificado hasta alcanzar proporciones mundfalea drba atribuirse a las 

Naciones unídas, en las que la influencia polftíca y moral colectiva de su8 

Miembros y los mecanfmos de dclfberacfán han demcrttado resultar eficaces 

paca contener o mftigar’las situaciones de crfsis. 

Sí bien el Consejo de Seguídad no ha funcíona& de la menera prevista 

por la Carta, ha demostrado ser un foro en el cual las partes en conflicto 

procuran soluciones y ganan tiempo al sustituir el uso de la fuerza armada por 

la negociacf6n, la conciliación o la medíaci6n. Las operaciones de 

mantenimiento de la paz, a las cuales Indonesia ha efectuado contribuciones 

sígnif icatívas, tambíén han fortalecido la capacidad general de las Nacíones 

Unidas para contener situaciones conflictivas. Los conflictos de las últimas 

cuatro dbcadas habrian sido infinitamente más devastadores y menos factibles 

de solución pacifica de no haber sido por el marco de diplomacia preventfva 

que proporcionan las Naciones Unidas. 
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LP yreocupaai6n de l5 Organizaaibn por asegurar el desarme se puso 5n 

svidsnoia desds sus comiensos auando la primera resolucibn aprobada por la 

Asaabh3a General se teffri6 a la cueetidn de las armas nucleares, A partir de 

ese mnento la6 Naaiones Unida5 han proporoionado el 8niro foro multilateral 
plenaaente repteasntativo para negociaciones de desarme, dentro del cual se 

hsn logrado alguno8 acuerdos. 
En las mplias y ‘cmplejas esferas del desarrollo eoondmico y sumía1 

internacional, las Naciones unidas kan desempellado un papel central e incluso 

aruoial. Con axrsglo al mmdato de su Carta, de promover niveles de vida ads 

altos, plano eaplso y aondioiones de progreso y desarrollo eoon6mioo y SoC!ialr 

lss Naoionea tfnidas intenmífiaaron pmgresivamente su apoyo a los p5fsea en 

desarrollo en su luoha por quebrar el ciclo de pobreza, hambre e ignoranoía. 
Ls lsbor de sus organimm eopeoialiaados ha llevado alivio a muchos aíles de 

refugiados, l loa sfligidoa por lar enferwgades, el analfabstismo y la 
aaluidad ti dssastrí5 nsturales, asi cm a millones de nítlos viotiw da ls 

desnutrtdn. En este uontesto, 81 Gobierno afiru enirgiamnte su 

compromiro do logrsr 01 snaolri5blo objotfvo ds inmunizscidn universel d5 lo5 

niRos p5rs el sho 1990, trl COID lo tis l st5blscído 18 Msrblos nundisl d5 15 

Ssltnl, qus h5 de ser pursto rn l jwucib por 01 Fondo d5 158 U5cion58 tmidam 

psra 15 Infmbcíc (UWICBF), 1s Orgsnisscíbn Mundial de 10 S5lud (oI y rucho5 

otro8, prrs prmervsr a la8 genorsdmos venidsrss ds snforms&des que p3nen 

sn peligro 8~ vi&. OI loa cmpoe de la eoqi5rscíbn ecm6aics y tknía8, las 

NaciOnes unidss hsn sido el ~5~51 tiisnte et mual eo ha puesto e dírpoeicíbn 

ds vahos pfsss sn dessrrollo l sistoncis psrs el dossrrollo y trsnskrench 
de tscnolog in. LW nisw mQo, el historial de las Naciones Unidas en ratrr:a 

de dsrechos husmas os igualmente wbreraliente. 

Lawnt5blrrente, wchu de estas sctívidsdes y programas resultan Menor 

visibles psr5 el observador pJblico. Sin adargo, en tirnínos tangíblrm se 

traducen sn 2.000 ríllonea de ddlarer EE.UU. snuales y constituyen con mucho 

la mayor psrts be los cecuc6cm humanos y ffnancfercm gastados por la 

Organizatdn. 
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Por lo tanto, esti f& al16 de toda duda el que las actividades de la 

Organizaoibn han aloanrado reconccfmiento mundial en cuestiones y oonceptoe 
alavee en pro de un mundo mAs justo y equitativo para todos. En sumaL, el 

hbito y el impulso esencial de estai actividades atestiguan el cardoter 
indispeneable de las Naciones Unidas como agante de desarrollo y a favor del 

cadai pacf fico, asi como un foro en el que las naaiones pueden armonizar sus 

acciones y negoaiar soluciones para las westionee globales de nuestro tiempo. 

Al reflexionar sobra los logros y contribuaionee positivas de nuestra 

Organitacibn, mi Gobierno tiene asimismo conuiencia de sus limitaciones y 

f  racame. La ínaapacidad manifiesta de las Naciones Unidas para haoer frente 

da mner8 ademada a problemas y desafíos sin prwedentes ha causado 

frustrac& y desiluaib, cada ves mayores entre los pueblos del mundo, y ha 
llevado a algunos a poner en tela de juicio la pertinencia de las 

Nactoner Unidas. 
nis que nunca , es unester que 01 Conse jo do Seguridad cunpla bu 

rerponaabilídad primordial ante le aomunldad internacional en lo que at8M al 

rrntonhianto de la pta2 y la saguridad, para lo aual l m iaperioaa -u droirí6n 

UniniR8. NUeztra taru prhordial dobs ser la G arwurrr 01 fort8lec~aíento 

do1 papel del Conrejo y &l Seorotario General en la eotwidn de errífliotoa y 

el l rtableuírionto de un aecanirro viable para encarar lar crísir rntu de que 
1e eonviwtan en guorrar 8 toda orcala. Sin emhrgo, prra que esto pwd8 

tener ixíto, debon fortrlwerw 108 procodfmíontu# y otroa recurao@ mdirnto 

el carptomíso consaíente, especialmente de lo* riubros permanentes &L 

Consejo, hacía las respmrabílidadea mundialea ~4s arrplfu inherentes a su 

aaeptaci6n de & carta. 
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Tambi6n es preciso reevaluar las operabames de mantenimiento de la paz 

do las Naciones Unidas, pues todavia tienen un aarbter improvisado y  no han 

cumplido los requisitos más amplios do .la pacificaci6n y  construcci6n de la 

;az . Paca fortalecer la capacidad de las Naciones unidas en materia de 

control de loa conflictos, ea praciso desarrollar aún más el sistema de 

msntenitiento de la paz* basa& en un coneensc firm en cuanto a su 

funcionamiento, financíaci&n y  jurísdicci6n, a fin de asegurar un apoyo 

mundial. 

En la búsqueda de la seguridad codn, la necesidad de llegar a un acuerdo 

mundial para impdir una guerra nuclear debe seguir siendo la preocupaoidn 

primDrdia1 de la comunidad ínternaeional. ~8 preciso detener e invertir la 

carrera de arnwmntos en sus aspecto8 nuclear y convencional. En confornridad 
con el deseo abrunwlor de los pueblos del mundo, las Potencias nucleares deben 

poner fin al ensayo, la prcducci6n y  el despliegue & armas nucleares y  

coapromterse canta su uso0 precediendo, a su ves , a celebrar negoúiaciones 

serias de deearm nuclear. 

Los vestigioa restante8 del co2onialisao siguen desafiando nuestro 

ssntido colectivo de jurticía y  mralfdad. Las Nacioner Unidas tienen la 

obligcrci6n erpecíal de hscer realidad los deseos fnalíenables de míllones de 

l fríamme negros en IUmíbís y  Suditrio que tcdrvfen rufren les forwr dr 

abYrrecible8 de explotación coLonfa y  8k?srtheid, aondenrdo &rte 

unfversatrnte 0011~ fora partfculsrmnte virulenta del recierro. tr cuerti6n 

de Palestína talpoco puede dervfncular8e del contexto colonial, ya que todavfa 

8e priva a lo8 palestino8 del derecho a regresar a 8u patría y el derecho a la 

libra deternhación e independencia en un Estado propio. 

Peri a 1u1 progrero8 sfgnfffcativos en el desarrollo l ccmhico y  social, 

mucho8 obrtkxlos y  desafios siguen enfrentbndoee a los erfueraos concertados 

de las Naciones Unidas y  la coluniddl internacional. Las relaciones 

econbmícas internacionales siguen caracterizadas por la desigualdad, el 

deeequflfbrfo y  la exp~otacfón. Esas limitacicnes denueatran gráffcapante la 

fncapactdad del sistema económíco internacional para ayudar al progreso de la 

myoría de la hunmnfdad y  son sínto8m de las debilidadea estructurales de 

fondo del actual ordan ecomhico. La interdependencia debe sígnif icar 

- y, por cierto, crdcr vez se demestta Irda que ello es así - una relacfdn de 

? . 
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reciprocidad. Ias paises desarrollados, no mnoa que 108 paiaeo en desarrollo, 

6e benetiaiarh de una myor estabilidad y  equidad en los Parcados de 

producto8 bbeícoe, de un comercio mundial de libra y  de un sistema umnetario 

y finencieto eetruoturado sobre bases mis firrms. Por lo tanto, la propueeta 

de reestructurar el surco econhico internacional y  establecer un nuevo orden 

eaonóaioo, lejos de 8er un llamamientO en favor de una myor caridad de 108 

ricoe o de una tranoferenoia masiva Qe riquezas, debe ooneiderarse un 

rwuisito en que aabaa partes tienen un inter/e fundarpental. 

En coneecuenoia, se hace urgentemente necesario tener una nueva visión de 

la cwper8cibn eccmómica internacional, basada en el reconocimiento de que, en 

un aondo de interdependencfar deben compartirse igualmnte la8 aargae y  loe 

frutoe del deaarrollo nundial. E8to sólo puede hacerse realidad mediante un 

funcicnaaiento equitativo de las inetítuoiones internacionales y  la 

de~ratísaoidn de la8 relaoiones entre 106 Estados. 

b es sino apropiado que en eete ouadrag/siau, aniversario de las Naciones 

unidas cegrarems al l rpirítu de 1945 y  renovema nuertro coqrromho con la 

cmpermi&n ultilateral. S610 así pcdrems conrtruir un rundo rrir pacífico, 

jl&o y mUit8tiVO WC8 toQos sus habitantes. tilo a8í pcdri cuaplírse la 

promsa hecha 8 WdW ti8 pWblO8 del undo de mntOnOrlOC libre8 de k guerr8 

y  18 PObES-. m el c0fitext-o de l 8t88 gmviriau praocupacícno, el MO 

Interneaícnel de la P8rr que se proclrm 8fmultheannte oon la cbrervrncia 

&l ouadr8gisiB2 rnfverr8rfo do l.8 crercíkr de l 8t8 Org8nitacf6nr l 8 una 

l xprssí6n aQecu8Qr Qel de800 de la humsnfd8Q de una paa universal y  

per mente. 

bknca &bon perder de vista rl hecho de que loa l ut&ntico8 mierbroa Qe 

las Isicícnes Unida8 son loa puebloa del mmlo, y  no e610 loe gobierno& Cle sus 

trtados Mieabrom. Y l 8 de ellor, de los cfudadanor de eada psis, que oe 

n*cestta tr*fin un corpromíw, ds firm cm lar Nacfoner Uní&8 para aregurar 

una oontinh y  positiva participación de sus gobiernos en la labor de esta 

Organizaciãn. Partícularnmtc loa jávenes deben cobrar nnyor conciencia de 

los propbmítor y  de las posibilidades de las Naciones Unidas para crear un 

-ndo mejor para ellos y  las generaciones venldaderas. En este sentido, la 

cofncfdencfa del Mo Internacional de la Juventud con el anfvcmarío de las 

aciones Unidas es un punto de partí& sumanmte válido para conmzar este 

proceso. 
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El auadrag8slam anivernario de las thuianes Unida8 ofrece una oportunidad 

hica para que todos nosotros renovema nueatre adhe8i6n solema y rinoora a 

loa propbritoe y prinaipioa de la Carta y reafirmorrs numtra fe en Ia 

oapaaidad de las Naoianss Unida8 0011~ imtrumnto prinaipal qw ha da portitir 

crear las condiciones dnirpae para la paz, la justicia y el donarrollo en 01 

ando. En esta oaaei&, auspiciosa, el Gobiorno y el puablo de Indonesia 

renuevan su adheaih a las ~aoioneo Unidas como antro y baluarte de un orden 

mmdial nuevo y revitalieado.m 

Se levanta la reaión l lare 13.45 horas. 


